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i Por 1 1  H  lo n iii l i  di! t t  ik  l is

i n e s  iniemaias da las mujeres 
¡Contra la desoeupacii! i Contra eliascism o!

 ̂Por la deieisa de la l i o n  Sonietica, fortaleza del proletariado mundial I
CIRCULAR ESPECIAL A TODAS. LAS CENTRALES Y  SINDICATOS 

REVOLUCIONARIOS BE AMERICA LATINA

e
obreras g-easral

Camaradas;

La Conifederaeiióa Siinfdical íLaítirio 
Aanierioaiia p lantea a todas lias cen
trales y  isindioatos. revotoeionarios a<i- 
lierid.o:s y  sinipatizíaii.l>©s del con tin en 
te , la  necesidad de e-niprenider in,0ie - . 
dfl|atam în|tia 15̂ con  giran e'neirgííia la  
prepas’aciÓB. tle las jorn ad a de la- hih,- 
je i” trabaJíM ora que « a  '¡plaJi-o intea^iia-
conal se l le w á  a caljo el próxmo 

"Marzo.-,
A niiiigiún onganisnio proletario re- 

voluieionario esoaipa ia enorme Impor
tancia qiiie contiene esa: Jornada de 
1‘Uidha por cuanito la miu)jer tna|b0>Ja- 
dora Uevada a la proiiiuciaión por ©i 
feruital régiimen capitalista alcanza Q'n 
los a.ctuiales momentois un ailtísimo' 
porcentaje en el totaj dei P'roleíta- 
ríado miundlal, y por coianto las muge- 
res obre'ras han dem.OiStrad'0 y de' 

muestran en las actuales luchas te
ner tupa gran capacidad comibatiya, 
batallando v îgoropamente en los m o -, 
vlmienitos iiue'lg'iilsiticos de lo® últi
mos tiempos. Los ejemptlos de San 
¡Pra'nic'isiqoi ¡XuAjrĝ nitinâ  ¡hualgia text.il ' 
de B. Aires; huelgas parciales y ge- 
n€Talr03 ide Cuíba; textiles de San pa
blo (Brasil), luchas huelguisticas' y 
contra eil fascismo en Méjico, e.tc, eitc, 
han d'emo'.si'-'iiadcí pfalipaib̂ -̂imiente _ el 
ciecienite idesarroHo de la conciencia 
de clase dê  las mujeres piroletarias.
En itales condiciones y  fre n te  a la ne  
cesid ad  de am pliar y  exten d er io  m ás  
p osib le  ©1 fitenie de- luiciha proletario  
co n tr a  la  explotación  y  opresión c a 
p ita lista  e : imperialista^ sería y-erdade- 
ramenite .'grave olividar, descuidar y  
-aibanid!ciniati| ]>!1 tff'aíba|o del aigiitaciáa, 
pTopagainíla y  oiiganisación en ©i te - 
irreno proletaxio fem enino.

M á s, com o todo niuestro tra b a jo  de 
oi'ganlzacion de las masa.s, tabíén e n  

caso debamos plantear el proble- 
Bia de ias reivíBfHcacio'nes iiím ed iatas  
y concretas del proletariado femeni
no tie cada  país o reg ió« .

C on la ít'iap,e ¡de la lu ch a por la  con - 
Quiií'/ba: d e  m e jo ra s  expresada .3 en u ^a  
fo r m a  c la ra , es com o lograrem os rea  
liz a r  lyerdaderag: dem ostraciones de 
m asas fem eninas y  form ar o robus
tecer el sector fememino de niiiiestros 
onganism os de lu c h a  revolucionaria. ..

De acuerdo con esto, en cada .pais,., 
detoen adoptarse y  ponerse en prác{__ ,̂. 
tica medidas tendientes a ■'órj§fá.mzar ‘ \  ^
la gran jomada femetiíMa prolétiajíia 'lí a’da''‘’'die '''siétií jHbra'f piá-yá;'laq
del 8 de ¡Marzo, en’ 'Kg!a2*óií'''esti:̂ eéha'" '' ' ''rnnAlíetes 'ó’fMlS5ácTá'S‘ ‘eft la® o+ras ramas 
y  com o Tin p£h&-o -la^iiucha 'de-" ■' 'd e ' f e ‘ "l'n!dni^tf5a ' ííj, ■awirícul'ftuira, e¡t
toda la-cla'se 0̂'brera,'í3<al/tí••a= Ja deso-virio"-'^ofii§sfcic6-"eíte.r sih-úin̂ TiBia ÍKs-.'

r'. . ' í rrĉ irf r fTÍ  ̂ rffl.'imjte'innr-Mié?-salairtos. ■■r'’ ?.??
M '

Jo o CQimpañeras, hijas, madres etc. 
de los <desocuípados, nos permitirá el 
8 de Marzo lanzar a las calles gran
des masas de miujeres en comibatávas 
manifiesitacioneis, cuya pTesencia. acti
va en laiS ludh'as signifiicará tuai im
portante refuerzo de todo el •esjiérci- 
to proletario,„

Para e;ta Jornada que dífbe reaii- 
aax en todos los países ¡bajo la pala- 
L'ra de oriden 'de: “Lucha de las' mu
jeres obreras contra el hamb.'=  ̂ la 
Confederación Sinidical Latino Ame
ric a n a  lanaa las siguientes reivinidi- 
caicionee para el proletA'riado femeni
no eontinenital.

PABA LAS MWIRES OBRERAS 
DESOCUPADAS

. .  —por u« subsidio dlarío inmediato 
a cargo de los patrones y »1 Estado, 
para t o d a s  l a s  m u j e r e s  o b r e r a s  des
ocupadas; tanto para las obreras de 
la i n ñ u s t H a  como para las q u e  hayan ■ 
trabajado en las haciendas agríco- 
iJfis, !pIa<n.tacioóa6s, tF sú n sp O T Í;es , ofici- 

.. ñas,, etc,
------ Pago igual dfS subsidio inmedia
to y por <íía para toda« Jas obreras 
que trabajan a domicilio por ctsenta 
de los capitalistas y a las ocupadas 
en el servicio doméstico, y que son 
dejadas sin trabajo.
>--Po!r :Ia -tepla»ta«ién: d^ los seguros . 
soctaJtes para lo s ' deisoctipados, ^ue a- 
barquen con. Io« ímlsotnos derechos a 
todas las niujefes obreras de la in
dustria, la agniultura. el transporte, 
el trabajo a domicilio, el servicio do
méstico. ..

—Por la sutjresíón del pago de to
do alquiler,: arrendamiento, impiaes- 
ío y demás obliga «iones pecuniaria« 
tune, pssan sobre la«; mui eres obreras 
desócunadgs y sus familia ;̂.
. .'Por el tra-nsüonte gratirito de las 
miUíieríes obreras desori'rpadnñ y s<iíso 
hijos en 'los traaiviaSi ómnituis. tr«.n6iSs.~ 
'barcos  ̂ etc,

' / Para,Jas miijereS'Obreras, que ai|n, 
tw afan '^

yadas ampliamente por todos los que 
siiifren la esploitactón,. y opresión de
los capitalistas, feiuidaieS' niacionales 
y ei impeilalismo ense,fíoreadc en las 
cc-lbniaiS de Latino América.

Con :1a finalidad de que la agiifcaciptt 
y prcpaganid'a realizada con motivo 
de la Jornada Internacional entre el 
pToletarlado femenino oriatalie© en 

^organizaión, no ®e debe descauiidar' el 
redlutamiento de mujeres o.breras: pa
ra los slndiicato-3, la formación de co* 
misiones femenina^s. pa '̂a aigiitación,:
organización y propiaganda qíué tra
bajen sobre la base de pragriamas 
coimcnetos de lucha para que las mTióe 
res obreras ingresen a los sindicatos, 
y paTticipen activamenite en todos los 
movimienitos huelguistais; así mismo, 
se deben eAegir las; caniara-das' más .ab 
neigadaq luidhadorás y conscientes pa 
ra iquie partiieipeai en la diretcción de 
nuestros organismos de luiqha. sindi
cal, para qii’ie formen parte del Co
mité Bjecutiiyo< de .la .Cenifcral, de los 
Comités de 'Hueiga, de lo» C'OimtiéB 
de luichai, de las comisiones de lo.» sin 
diicaitos, de los Comités de sin tralbiajo 
etc.,- etc.

Finaiménite el C. E. de la C. S. L. A ; 
: ê ptera ; qiufe vuestm- Cfenitrai adoptará ' 
■toídás' íiais -medidas'̂  ̂ itoa  .
asegurar èî más granide é x fc  
Marzo en e<se paí^ tanto en la capi
tal epmo en las' regiones- del; interior, 
Xs© toáaa;esas medidas y^de.'lóa ;re!suíl- ‘ 
tadoís 'de la. caiQpaiía ;.esperam 'mes-"' 
trois- amtpüios informes para esta Oon- 
tineptal,,.,

Récihid saliUidois. revoluisioimríos.
BÆ.;el-C. E .'de:ïa .« . 'S;..L:  ̂A .-^ i^ e tlÍ :.. 
t!o General.

liiH iB illíiH iM ín ia iV iH H

del moninieoto siBdiEal l| ll '  
sus jareas -

  ....   —7;— VY T r .
(Continuacióíi ílel núipiero anterior) _  , ^

(Resplucíóíí'de',íá dpní&e^íié¿^ ía'tfAíó^Aí^^ca“
na rfali;2a(îà,éî;i SeptíémWe Tîî)d'Q̂  ̂ dê 'i>ilfeâ deï V  Cjíigfeso

(.A .J .íá .0 BÍ 'í Jl .3 d rA lú-rf r£ hírg-zi ( 2s¡
., - f, 8.). Pe to,cIo Î0 dicho anteriormente .̂urge clar^, la .necesidad de rea- ^

Ïî7î£yj,|u;2î proftfndv'-l"îiiinè‘3latô'Vâii^^^^ cra^^ííáaé'lóii' de-léR's.iSríí“ 
Æatpi3.y,^centraî^*â're^^àcïÆa^MI^ ifó^í^nanefa'd'e preparar

Implantación ae tiq subsidio a to- 
diais las mujeres proletarias quie den 
a iruiz — sin ninguna cXâ e de distin
ción —  ya .sean tratiajadoras de la-s 
íáteicas o solo se oc<uipen en las ta
reas de su hogar. Subsidio mensiuial a 
cargo del estado, red'bido durante un
año para alimento del hijo.

Por el derectho ,a doS: meses antes y 
dos mese.s desipoiés ded parto pagadas 
por el Estaido, para todas las mujeres 
otaieras ocupadas en la índ'UíSítria, ei 
transporte, etc., efce,

CamaradE^:

La lucha, por estas reivintdicaciones 
que hay quis ¡aplícair y ampliar en ca
da. país, dehs ligarse con las actiuiales 
caímpañas emprendidas en teerreaio 
nacional, conitinenitial y min¡ndiai con
tra la desoiGUiptaioióa contra el fascis
mo, por la defensa de la ÜndQn Sovié
tica, por la 'Rievolulción Obrera y Cam 
pesina en Amiérica Latina.

En toda la prensa obrera 'delfce dies- 
tacarse la imp;orta.ncia de la. Jornada 
Initisrn-acional de la Mit^er traibajado- 
ra; y dar a las comisiones femeninas 
de los sindicatos directivas claras so
bre las tareas qu®' deben realizar pa
ra el mayor éxiito de las, 'demostracio
nes. Hay que recalm-r qjuie deisrie Mé- 
.iico. cuba y América Central, (hasta 
«Gliile, ¡Brasil y el Río de la pilaía, es 
decir a lo largo de todo el Oontinen- 
te Latino Americano, en tffdos los pai 
ses, ei día 8 de Marzo se realizarán 
i"’as vigorosa;« demostraciones del p'ro- 
letariado femenion revoliilcioiario apo-

mmií.

La

íokrkí^fía coinsplidacíón orgánic£'¥'*ÍSfe^¿5fféa,

V. For^«el.nín3M#ns^  ̂ ‘gfen-eifel ̂
.' ■qrue' • fe s -  ,

■- Por. la j'orna^a de seis hoirais para

tríás; á u l d f  k  1 ^ - •  á‘5“’líon€'yntrS? todBs §\is'-%Mu®^o4'^rié^t'Er^§lV'tr^à^âJb'WiiSâiHèîî'"®^
la%rWñT¿ací^=i¥‘ po1r ë e  lôW % m rÔ s m m

# á a B  im p é M ;3 B k ‘''á 'e fc/á ''® aB ajábk&  ag^Féoits^le 
del transp6rW ’# ia Æ i k p V '« ^ r fe ^ # è l « m  tS m ^  s'é'*fmffóTÍ#píÍPé tb̂ cT/fáíi 

^eW alSste 'îcon fiiëW ?*^ '^ '''’ '̂ aptas ofe
 ̂ 1 )T ^ rom e^ JW la ‘l^«f¿afíi1zfcTtó^lí^n§s éíéterés'M ñte

''-^ ëM rcd ip d F a tm s ^ m û lüalÈ tàW ^m 'buab^rpV ëk , éuateiíiklárnólofií^'"*''^ 
■-■■v4-ïàte«V 'tiÆ aoT»;-^gTÎcbÎas ' ■ - « a v ï t a .  eOT-4dl8|lorÍSntíatíW 8,’ Sto
a -t  Oètoaaâï'éff'stfs'târeàsdiiméstffii ' 'Á e ^ i i í ie s 'c & a g  ' ' " k '| a « S 'a e - í í W o ? f e m i í ; t e í i d é '
*«asPfcm%V«¥atf'§lDreító.'hn ô t e  ■ ■ 'aM ’ a 'lá s 'W 's fá te n  eíi'erTraSíb'."' "O-'-ss-í Isb r:!T> ‘ 9 •£ rn.1p.-hm st poimt



Luelisr por las retTl.3i¿icacloii,«s inmediatas

c) Realizar por todas las centrales constantes acciones y agita
ciones nacionaleF de masas, en prí* de las reivindicaciones de los' obre
ras mdustriale.5, agrícolas, negros e indígenas. Esta tarea se impone 
d*: im modo perentorio y particular para las centrales de Bolivia, Cua- 
leraala, Panama, etc.

d) Sostene** enérgicamente I&s luchas de los desocupados, plan
teando en el primer plano de la?, luchas obreras las reivindicaci>ones 
para los desocupados, que suman cientos de miles en cada país des con
tinente, que SLiman millones en el conjunto continental, e irán cr -̂. 
ciendo con el agravamiento continuo de la crisis. Dar la máxim-i im- 
yortancia, organizar y dirigir el movimiento de los desocupado?, unir 
8 los obreros ocupados con los desocupados a base de reivindicaeiorses 
inmediatas, deben ser preocupaciones permanentes de las centrales 
de clase, ; í

- Bedicax el máximo esfuerzo pat*a dedicar OTe" ôs ciiadros de dii|!g€ai- 
tes slnáicaies
í )  Dedicar •■‘special atención a la cuestión d'e fem a r nuevos cua

dres de dirigentes obreros, dando mayor participación en la dirección 
de todas las lueJias, (en los comités de huelga, en todos los comités de 
acción y de lucha), y en todos lea organismos de dirección del movi
miento sindical, fcomisiones da los sindicatos, comités de fábricas, co
mités centrales ce la CGT, redacción dé los periódicos y diarios obre
ros) s los indios, a los obreros jóvenes, a los negros, a las mujeres, y  
a loá extranjeros que se destaquen en las huelgas y en todas las ac
ciones contra el capitalismo. De cada combate contra el capitalismo 
5eben sacar los elementos más combativos y darles todas esas facili
dades de desarrollo de sus condiciones de combatientes plroletarios. 
Solo así el movimiento sindical tendrá una dirección firme, combati
va y netaments proletaria, tanto en países como Argentina, México v 
Brr.sil, donde una lucha tenax debe realizarse contra los viejos diri
gentes reformistas saboteadores del m.ovimiento revoIucionarÍA. como 
en Ecuador, Colombia, Perú, BolK-ía, Guatemala, Panamá y ot-̂ 'o--;, don
de. por la falta de cuadros de dir^írpiifes •proletarios y ñor la jn''ontiid 
doT movimiento, elementos extraño? al proletariado d'-ricren v tr’aí̂ n a 
miich-os or£rr,n’‘s-nos obrerns las '’On.fii=íiones ideolog^'cas y les tenci'?.n~ 
cia?. pequeño-bnrgnesas de sus medios so^’ales.

revolucionarios (Chile).
h) Luchar de manera sistemática y profunda por la consolida

ción ideológica del movimiento sindical, luchando contra las supervi
vencias ideológicas del anarquismo, anafco-sindlcalismo y del refor- 
misino, como también contra las influencias gubernamentales y peque 
ño burguesas en los sindicatos. Esta lucha debe efectuarse demos
trando el cont'3jiido contrarevolucionario de dichas ideologías y pro
bando 'con ejemplos vistos por las mismas masas, 'el sabotaje y el¡ rol) 
cada vez más contrarrevolucionarios que dichas tendencias juegan en 
las luchas diarias del proletariado (FORA de Arp^entina, PORU dj©l 
Uruguay, C. G. T, anarquista de México, CROM, USA, COA, COPA,' 
Amsterdam, etc.)

i) Dentro de esa misma ucha, una parta importante debe dediv 
carse a combatir y d'esenmasearar ante las masas las tentativas de la 
COPA y de Amsterdam por extender su influ^'ncia corruptora a Amé
rica Latina (proyecto de la COPA de realizar un congreso en la Ha
bana en 19S1, uíífuerzO'S de Amsterdam por crear un centro con,tinen.- 
tal en. Bs. Aires).

Organizar las eposícíones Bevolìicionarias. La lncha por 
Unico.

el Fríente

j)  En conexión con ese trabajo, y con la tarea de consolidación de 
las centrales y EÍndicatos revoíucionarios, los partidarios de la ISR, 
deben organizar y dirigir el trabajo de oposición de los obreros revo-- 
iueionarios dentro de los sindicatos y centrales reformistas o anarco- 
.‘̂ indicalistas. El hecho de existir centrales revolucionarias no signi
fica de ningún modo que el trabajo en los ottros organismos, cuando, 
tienen masa, debe ser abandonado. Por el conti'ario. las centrales re
volucionarias deben ser puntos de apoyo para el trabajo de la optosi- 
cIon revolucionaria en los sindicatos reformistas, con el fin de ganar 
las masas que estos tengan. Por tanto esta tarea se imnone tanto en 
1-1 Argentina, donde aún no hay central revolucionaria Ttrabajo entre 
Ï0S oÏÏreros de ly COA, USA, FOBA, antónomos, a la vez qp.e se 'sos*- 
tiene la acción del Com.ité Clasista), como en los países em que las 
hay (México, Brasi, Perú, Urugauy, .etc.) '

A la vez, para el éxito de las luchas, con el fin de conducir a to
dos los obreros a la lucha y ganarlos para el movimiento sródical re-í 
voíucionario contra la dirección y el sabotage de los reformistas, los 
Bartidarios de líi ÏSR deben aDlicar constanitemente la  táctica del 

el« frente Único en la base, en las fábricas, en las minas, en las haeie»-
das. etc,, mediante la creación de organismo« de lucha en los cuales' 
parcicipen todos los obreros, cualquiera sea su tendéncia, comunistas, 
anarquistas, socialistas, sindicalistas, sin partido, etc.'

íí) En la situación acfual. hoy más que nunca debe prestarse aten 
eión á la organización de la defen-sa del preletáriado y a:su' paso a la 
contraofensiva contra la reacción y  el fascismo. En este senitido ade
más dte las d emostracíones de masas en to do s los país es, la cuestióín 
de ía organización de grupos armados de autodefensa y la creación de 
amplios comités de lucha, sobre la base del frente único, en las - eni- 
presas y  haciendas, se imponen como-una die.ias-tareas'rnás 
sn'todos los pais^':de4a-Àmérica%âSina./: ^

.(Sígue.eíi, !a...3.a pág.) •

Treinta millones de hogares je un llamamiento a los obre- tadores locales y del 
proletarios con un promedio

Trabfíw iles^al y liTclia por la c&nsolldación orgánica e 
ios siMicates .revoliicioiiiarios. , .

e'i Dedicar especial atención 3 la creación de aparatos iíeo:a1e=? 
que h *̂gan posible el trabajo entre las masas y si desarropo de c?.ii 
tralep y pindic^■(o5 ■^'evolucionarlos en los países de reacción, tal-'̂ s ĉ .- 
r ô Chile, M3Í’ -''o, Brp.sil, Arcrentina. Cuba, GuaternaTa. etc. Así rn’ '-*r‘:>o 
ce 'Iñ’̂ e luchar tanto rontra las ■‘•endencías de amold'ami-''nto a cr--n- 
díciones imrupstps por ía dict?.d;ira í'Bolivia). como contra la n,\aivi- 
dad c-'-íovtun'sta en lo  ̂ casos de acenhiacion de las re'nvos'ore'^ í’Guri- 
ternaln'̂  y  sobr j to-̂ ô contra las tendencias liauídaciora'stas. derr.oti'-;- 
tas y •í'eforTr'is+as de los elementes aue a pretexto 'le imT)osibiI:d '̂T ríe 
frabaiar. fscil’ '̂ an a las dictaduras su lucha conti'a los orga'i''"-.?Tno.=;

II oroletañaúo del Carile ocupa su puesto en la lu o i  
coiiíra la iesocupacli, confra el íaselsmo 

y por l a J l l J B y i i D a
LLAMAMIENTO ESPECIAL DIRIGIDO POR EL SUB- 

COMITE DEL CARIBE, DE LA C. S. L. A., A LOS SIN
DICATOS REVOLUCIONA RIOS DE AMERICA CEN

TRAL Y  LAS ANTILLAS
Por carecer de espacio he aquí solo una parte de 

este llamamiento dirig ido por el Sub Comité de la 
C. S. L. A., con asiento en Nueva York, con. motivo 
de las jornadas mundial y continental (20 de Mar
zo) resueltas por la I. S. R. y la C. S. L. A.)

Compañeros de la Región del 
Carib?:

Un año ha transícurrido 
‘deg’cfe la jornada de Marzo de 
1930, en q̂ ue el proletariado 
internacional demostró a eue 
explotadores, s-u determina
ción é e  lu'char por las reiviñ- 
dicaciones <de los éesocupa- 
'dos, sector de la clase obrera 
que siente más las horribles' 
cte’nsi3cuencias de la profunda 
crisis 'porque a’traviesa ©1 
mundo capitalista. En el mea 
cíe marzo del año pasado, cuan 
'do estas 'demostraciones ‘ se 
verificaron la crisis se profun 
diñaba, aumentaba el cierre 
parcial y totail ide fabricas, 3a 
producción bajó en todos los 
ranióS' ¡dé la industria y  el

ejército de los desocupados 
crecía simultaneamen.te.

La desocjupación aumenta ep 
todas partes

En el
año transcurrido la crisis ha 
tomado- proporciones más pro 
fu-ndas aún y por consiguien
te el ejérci^to de desocupados 
ha sobrepasado considerable- 
menfe -las espantosas C’fras 
‘461 año pasado. Hoy en> día, 
cailcu'lando a báse proporcio
nal idei aufniento -de los deso
cupados en los países donde 
existen eis^tadísticas, pueden 
calcularse <?n treinta .millones 
el número ée obreros que fíe 
encuentran condenados a mo
rir 'dte hambre por la anar- 
QÜíá del régimen capitalista.

ros 'de América Latina para 
que participen en esta colosal 
Jcscuada. del 'píóietarlado-inter 
nacáoi^al/ contÄ  la,, defeo«ciipá-'. 
c ió » ,, éu ’ligazón .cíp. fas : gra»- 
d,es deniostracíoiies coiitra el 
haiütbre 'a rcial^ftrse:.el .20 ..dê  
Marzo en todo miestro Conti-' 
nesite. " ■ • .

La ■desíocupacióii, es; uíi proble-. 
Ría permanente que . debe. le.■ 
: ventar, a;, todo el, proletatia-'
.'.«lo.....;:.

La' C. S.;Li';A.,,en'Su,.‘.maní--' 
fiesto publicado eh “El Tra
bajador Latino Americano”  So 
bre la desocupación y  la -nre- 
paración de la for-nada del 20 
de Marzo se é'í'̂ ôr'̂ ó en hacer 
comprender a los obreros de 
América Latina e i carácter 
de la desoc'upaició'n oue 
hov a ios obreros de todo el 
mundo, es d®cir, el aume-ntn 
«iempre 'cV.éci'e'nté un íe-Jér- 
ta TiermanenTe de deSoeupá" 
pados a consecuencia'dé la ra- 
ciona;hV.ación catii'talís.ta d.-'b' 

contr'adiccion''S ins'  ̂
Internacionall Sindical parabk<? del mismo s\stñma.

El primér aanecf^ d d^-
Sí'̂ iCU/nac’ ó'n. :,iê  ida ¡iisíiof'ii- 
parín.s ̂ Tí-̂ rm ap .én ten  ii© 'cr.'-’ ce
tO'̂ f'S los día'* más. e'-tá ifeado 
con la mecegidad >de los éxpln- '

con un
de 120.000.000 -de pe rsonas sfe 
encuentran padeciendo ham
bre, fr ío ; .espues'tos más qne 
nunca a la propagación de 
epidemias, a la muerte mis
ma.

En el año 1931 en que la 
cr'*sis tomará proporciones to 
davía mayores, estas condicio
nes die miseria sferán aún más 
intensificadas' y  la condición 
de miseria se hará aún más 
insoportable; los desocupados 
aumentarán más, las condicio
nes 'de explotación d-fí los que 
todavía trabajan serán em
peoradas. sus- salarios - serán 
rebajados, la jornada d.e tra
bajo aumentará, se introduci
rán ie'n las fábricas y d®más 
lugarte's de fferabajo que perrna 
nezcan trabajando nuievas fo ’* 
mas ’de cnmn intensificar la 
extenu.á'nte exTítlotaciinTi de que 
Bon victlm'ás los obremos.

ÜnfL ^ueva jcArríada continen
tal contfa Ik deáocupa- 
qión.

.Lá
Roja ha fija;do el 25 de Fe
brero como Día Iníemac|o^igl 
de Lucha contra la Defio-̂ MBíi 
ción, y lá Confederación Sin
dical Latino Americana dirí-

y del imperia
lismo 'de arrojar en las escal
das 'dé la clase obrera, princi
palmente en los países colo
niales, las consecuencias de la 
crisis capitalista; de poner'-te 
en condiciones miás ven'tajo-' 
sas para participar en la lu
cha internacional por merca
dos, por medio -dé la reduc- 
C'fón del costo de la produc
ción. Esto solo podrá lograrse 
a base de la racionalización. 
En su manifies.to de Diciem
bre decía la C. S. L, A .; ?‘esa 
racionalización, que va intro
duciéndose en todos los países 
en las fábricas, minas, exjplo-- 
taciones forestale'» y fruitales 
transporte, etc., tienen por fin 
obtener para el .capitalismo, 
el mayor rendimiento en ei tra 
baio, con menos obreros y en 
menor tiempo ; los capitalistas 
logi'an sus propósitos en par
te perfeccionando sus máqui
nas y los procesos de trabajo, 
pero fundamentalmente a cos
ta de una mayor y nunca vis
ta explotación de los trabaja
dores, en mil diferentes for
mas, ya sea por medio de la 
reducción de sus 'salarios rea
les o bien tomando obra de 
mano femenina o infantil, pa
ctando solo la mitad de los sa
larios, en reemplazo de los 
obreros adultof. Luogo lo que

i« Í ÍÉ Í



(iVene de la pág-. 2)
Por la .dirección Mefíendi-ent® de las lucahs económica®

1) Paralelo o todo ese trabajo, los elementos revoiucioanríios 
ben reforzar su lucha en favor de la dirección indispendiente de lâ j 
lachas huelguistas, sin la intervención ni el tutelaje eastrador de los 
aparatos reformistas o anarco-sindicalistaB, sobre la base de la crea
ción de amplios oomités de huelga y de lucha, elegidos y formados por 
los misimos huelguistas. Ellos dbben luchar p o f ía extensión de las 
huelgas y por la ampliación de .su contenido político. Luego se impone 
la tarea de organizar, en el curso mismo de 'las luchas, las fuerzas que 
han entrado en combate, para evitar su dispersión después de éste. 
Para esto deben crearse comités especiales de lucha, o comités de fá
bricas, etc., según lo indiquen las circunstancias.

. I
Por la organización de los jóvenes y las mujeres. Otiías tarcas

jn) En todo el trabajo aquí especificado, un lugar especial debe 
ser dado al problema de la organización de las mujeres y los jóvenes, 
cuyo rol es día a día más importante en las luchas contra el capita-- 
lismo, en razón misma de su creciente explotación e  ingreso en la 
producción. Además de la necesidad de formular en todos los comba*^

principalmente persiguen y lo 
gra?a los capitalistas con la 
racionalización, es una enor
me reducción de obreros en 
to d a  la rama de la producción 
de donde son .arrojado-s una 
^ran cantidad de ellos, dando 
así lugar al grave problema 
de la deiSO'Cu.pación crónica” .

Es necesario tener ‘presiente 
para guiarnos en nuestras ac
tividades este carácter perma 
nente de .desocupación de un 
importante sector de lá clase 
obrera y considerarlas no co
mo una cuestión transitoria, 
sino como parte integral de 
nuestras actividades diarias, 
como uin problema que afec
tando un importante sector 
de la clase obrera en su con
junto, y que la acción revolu
cionaria permanente de la ola 
se obrera por sus reivindica
ciones deben estar íntima
mente ligadaS' con las luchas 
por los intereses de los deso
cupados.

L a . ráeionalizacíón capitalista;
agijava el problema del ham

. . ,br*e , . . . .

Esta es la condición en 
que se encuentra hoy el mun
do capitalista. Ai ejército de 
miles de obreros parados a 
consecuencia de la racionali
zación se agregan el de millo
nes de obreros aromados a las 
calles por la reducción en la 
producción en todas las ramas 
de la industria. En los Esra- 
dos Unidos y Alemania, ios 
dos países más industrializa
dos del mundo, en el año de 
1930 hubo una disminución de 
la producción de 18.6 ojo y 14 
o|o 'respectivamente. El nún¡e 
ro- ’de los desocupados en los 
Estados Unidos es hoy de 10 
millones y en Alemania de 
cuatro millones que en, la opi- 
inón de mistmos economistas 
burgueses aumentará a cinco 
millones este año con el em
peoramiento de la situ'ación.

En América Latina peor que
en otilas partes

En los países de América 
Latina cuya vida económica 
depende de los países impe
rialistas, más aún, depende de 
la producción de un solo pro

rebaja en los precios del azú
car, café, plátanos, plata, pe
tróleo y otros minerales han 
producido la restricción y  el 
paro completo de la produc
ción en estas industrias, tra
yendo como consecuencia la 
desocup'ación, en escala jamás 
conocida en la América Lati
na.

Los países productores de 
azúcar que el año pasado re-

dos.

tes de clases, rsivindicaciones especiales para ambos sectores dei pro 
letariado, en todos los organismee directivas sindicales debe darse 
ampPa representación, estimular y dirigir el trabajo de agitación y 
organización de los jóvenes y las mujeres, según las resoluciones de 
la JSR y del Congx’eso de Montevideo. ,

n) En lo referente a ligazones internacionales cabe destacar que 
ellas deben ser reforzadas en la acción, en Ta preparación y dirección 
de los movimientos obreros con la ISR, con la CSLA, y de mi modo 
particular con los sindicatos revolucionarios de los EE. UÜ. congre- 
gr.dofa en la TÜUL.

o)' El cumplimiento de las tareas aquí especificadas es la condi
ción fundamental para la consolidación de los sindicatos y centrales' 
revolucionarias, y  para la conquista de ia mayoría de la clase obreríís % 
latinc-americana.

Los partidaiios de la ISR deben comprender claramente que solo 
su consolidación orgánica e ideológica a base de las decisiones dei V 
Congreso y de las direetivas de la ISR pondrá al iBovimiento sindical 
revolucionario de América Latina en condiciones de triunfar en todas 
las luchas que a consecuencia ds la crisis creciente y de las contraw 
dicciones de clase en aumento, van a producirse contra el imperiali^ 
mo, las burguesías nacionales, los estados fascistizados y la reacción 
en general. ■

Como ya hemos .expresado 
la lucha de los sin trabajo es 
la lucha de un gran sector de 
la clase trabajadora, cuyas 
reivindicaciones son parte in
tegral de las reivindicaciones 
de toda la clase obrera. Como 
en todos los aspectos de la lu
cha de iclase, de la lucha con
tra nuestros explotadores, 
nuestros triunfos dependen de

menores- de catorce anus, con 
tra el trabajo 'de íObie t^e î 
po; abolición de tiduajo noc
turno para las mujeres y ni
ños. Contra el ítóbajo a des
tajo o por tarea, por el apmen- 
to de salaíiíía y contra la re
baja de ios mismos. Por el sa
neamiento de los barrios obre 
ros, reernplazamiento de los 
barracones en las fruteras e 
ingenios, por iiabitaciones- hi
giénicas ; por la creación degistraron un gran nùmero de  ̂  ̂ i.  ̂ 4. i, • u • ¡

aesoeupados, aún durante la ■■'^Pacidad de la d a ®  obre- Bo.aas de trabajo bajo el con-
w i-» ^  -I FT O VI t r  wt.r»TTT luTO "H  o  T!t*iA f ti.Cí 1/1,0 Hv,ai*/~icy I

zafra, este año cOn una restric
ción de un 25 ojo en la produc 
ción, con un aumento de la 
jornada de trabajo y rebaja 
de salarios, el número de obre 
ros ocupados será mucho me
nor y al terminar la zafra 
quedarán estos cientos de mi
les de obreros sin que hacer, 
y en condiciones de la más ab
soluta miseria, sin otra pers
pectiva que morirse d® ham
bre. En México puede decirse 
que si el año pasado Portes 
Gil aceptaba la existencia de
800.000 obreros sin trabajo, 
no es exaj erado calcular un 
aumento de 200.000 obreros 
más. En las regiones banane
ras dos terceras partes de la 
población se encuentran sin 
sustento. En las haciendas ca- 
feteleras se nota el mismo es
pectáculo de hambre y mise
ria. Los campos petroleros de 
'Venezuela que a consecuencia 
de la criminal explotación ba
jo la tiranía de Gómez habían 
mantenido su alto nivel de 
producción, el mes de Noviem 
bre ise registró por primera 
vez una reducción en la pro
ducción.

Estas características gene
rales deben ser concretizadas 
por los sindicatos revolucio
narios de los respectivos paí
ses en todo el materia'. 3ue se 
publ.que para las activida-J..s 
entre los desocupados. La si
tuación actual de creciente 
miseria en cada país, d.?be 
compararse con los progro.-^os 
en la Unión Soviética donde 
la clase obrera aumenta día a 
día su bienestar, donde no bav 
más desocupación, los salarios 
y todas las condiciones de vi
da de los obreros mejoran mo
mento a momento.

ra de organizar y movilizar a 
los obreros en la lucha; y esta 
capacidad depende de poder 
elaborar reTvindicaciones jus
tas que los obreros compren
dan y se lancen a la lucha por 
ellas, tanto de los obreros ocu 
pados com o' de los desocupa
dos. En esta movilización con
junta por los intereses inme
diatos de ia clase obrera es 
nuestro deber demostrar las 
estrechas ligazones entre los 
gobiernos locales, los- patro 
nos y el imperialismo.

Nuestra reivindicación cen
tral debe ser: Trabajo o sala
rio para todos los obreros de
socupados o que estén trp b̂a- 
jando jornadas parciales; lu
cha contra el pago de alquile
res, impuestos .ae agua, luz, 
etc,, conti’a los desalojos y 
cualquier otra cuestión iocal 
que exprese gravámenes en la 
vida de los desocupados. Es ne 
cesarlo exigir los edilicios pu 
Dlicus, escueia.-j, caaas aesocu- 
pactas y cuando depósi-tos d j 
mercancías sean mejoies íiod- 
pcdajes (.como es en los caoos 
de la Unite-ü i<TLUt Co.j que 
los barracones donae viven los 
obreros, reclaman que sean 
cqulpaaos con camas para 
servir de hab-tación a los obre 
ros desocupaidos. Todas estas 
reivindicaciones debe^  ̂ cosi- 
ducir a la lucha por el seguro 
soc^ l por cuenta de los patro
nes y el gobierno.

Lucha encarnizada contra 
la nacionalización: por* la jor
nada de siete h«ras en las fá
bricas y minas y en-las plan
taciones industrializadas co
mo las bananeras; la jornada 
de ocho horas en todas las ha
ciendas; en todas las ocupa
ciones peligrosas la jornada 
de seis horas; la jornada de 
sois horas para todos los jó-

irol de ios obreros. Luolia por 
la abolición de las leyes lla
madas d;e vagancia; lucha por 
la liberación de todos lo© pre
sos políticos obraros y por la 
existeT^cia pública del movi
miento Bevalucioíiario.

Organicemos los Comités de
desocupados

Todos los obreros, desocupa 
dos deben estar organizados 
en sus respectivos comités de 
desocupados, es decir, en un 
organismo al que por sus ac
tividades- en defensa de sus 
intereses ellos se sientan tan 
ligados como al sindicato, lo 
que no debe en lo más mín.nio 
debilitar las realacioiies, la li
gazón del desocupado y su an 
tiguo lugar de trabajo y sindi 
cato. El hecho de que un obre 
ro cese de trabajar, la única 
alteración que debe traer en 
su posición de sinaicado es el 
Ccse de pago de sus cuotas al 
sindicato, continuando en •ei 
goce ae todas las pieirogati- 
vas y obligacionCû de ios 
miemDros 'de los sindicatos.

Los comités de desucupaaos 
deoen ser por lugares de tra
bajo o barrios, dependiendo de 
las partrcuiaridaues de la si
tuación en cada- pais o ciu
dad. Por ejemplo, en las pían- 
taciones de la United Fru t 
Co., y otras haciendas, los co
mités de hecho Lenaráii las 
funciones de comités de deso
cupados por industria, y a la 
vez lucharán por las reivindi
caciones. de localidad de los 
desocupados. En los casos en 
que los desocupados sean do 
pequeños talleres y no sean 
posibles comités de desocupa
dos por industria, sus activi
dades diá'ria-s deben girar al
rededor de las actividades en

d.=jar por ello de participar 
en cualquier aetivíciüd de los 
Obreros de la fáurica donae 
haya trabajado. íjus misniaj 
obligaciones tienen los obra
ros que pertenecen a consejos
o comités de desocupados- por 
industria con relación a las 
luchas de los desocupados de 
los barrios donde viven.

Por los presos obraros

To-da violencia contra los 
obreros deoscupados debe ser 
contestada con La moviliza
ción de los obreros. Lo.s movi
mientos inquilinarios que en 
otras ocasiones abarcaron 
grandes masas deben de ser 
revividos. En todas estas acti
vidades deben ser movilizadas 
las ihujeres que con sus hijos 
son víctimas del hambre. La 
combativa juventud y las mu
jeres afectados hoy más que 
nunca por la crisis deben to
mar parte preponderante en 
todas estas actividades.

En la actualidad se encuen 
tr'an presos en casi todos ios 
países de la América Latina, 
los dirigentes sindicales y de 
los partidos comunistas. Nuee 
tras demostraciones deben di
rigirse a los consuiados y era,- 
bajadas de todos losi matones 
gobiernos de la América Lati
na, a protestar por el encar- 
ceiaiñiento de los presos polí
ticos y a demandar su liber
tad.

Por: la defensa de 
Soviética.

la Unión

Camaradas:
Los preparativos de guerra 

contra la Unióii Soviética por 
paite del imperialismo inter
nacional continúan acelerada 
mente ,convencidos de que los 
triunfos de la construcción 
socialista no pueden ser ocul
tados de los obreros y campe
sinos del mundo entero y son 
una fuente de inspiración en 
su liícna contra el sistema ca
pitalista. Ei hecho más s-alien 
te de nu-cstra campaña contra 
la desocupación debe ser el 
de demostrar a la clase obrera 
el camino que coi-dujo a los 
obreros y campesinos ru.sos a 
la eliminación total da la de
socupación. En J.s. activid.1-

ducto, la® consecuencias de la Lucíiemos todos por las rdvín  ven^s menore-B d& 18 años y la defensa de los- d'eB.oc'qpa-d-os des dé pre'paraci/)n y lars dê - 
.%írfsî  Kdn 'ffitttlro' raayW. L*a ditíaíĉ io-nes 'die' ios deswctípfa- prohibición 'de ti’'ab«jo paVa 'e'tí eí b'aVrTd Ho'tídé vivan, sin (Sigue eri la pi'ág. 4)



Uomo rea izar a agitación, a propaganda y e 
sindicales en los países de

abajo cu tura 
Latina

IHiAn de II Mlintii SHial yilno Hiaiia míliiiti ii iiualn m  1
1. —  M ¡movimiento sindical revotocionario en los países de la 

América Latina se desarrolla j  amplia cada v;ez ,iiiá|s, lOf que tpian- 
tea óproM'enias especiales de agitación, propaganda y tratoajo cultu
ral sindical. La li-etercgeneidad de las condicionéis económicas y po
líticas en tos países de la América Latina, exige la adaptación ¡a 
las ipartic'ularldades espieciales de cada país, del trabajo de agita- 
cián y  propaganda sindical, de aouerdo con -el estado general deü 
moirimiento sindical y  con el grado de organizaciór4 de las masas 
proletarias.

2. —  Las fcMnas y métodos di© la agitación, propaganda y ¡tra
bajo cuitural sindical deben ser aidaptadas al niVieil culfeural y p o - 
líticode ios obreros de cada país. De las formas elem;entales, (m íti
nes, carteles, asambleas, conferencias) debe pasarse pa-uilatina- 
mente a formas más profundas y  complicadas (dMbs, eiseuialas',] iso- 
ciedades obreras y culturales, etc.) en relación con  l¡a marcila ge
neral del desarroíllo del mavimiento sindical. Donde ilos sindricatos 
están obligados ?. trabajar Qegaílmeiite, donide existen leyes de ex
cepción (Colmbia, Argentina, Brasil), donde se probiben las orga
nizaciones sindicales (Ouba. México), donde-bay tierror blanco con 
tra los obreros (Gbále) se debe utilizar cada oportunüdad para ia 
realización de nuestro trabajo de agitación y propaganda aprove- 
cliando todas las posibilidades legales, Ŝ ales com o instituciones 
cuiturales (dubs, iescuelas, bibMotecas, cursos, organización,es de
portivas, veladas, ’etíc.), para el deisarroHo de la propaganda revolu
cionaria sindical.

3. —  Todo nuestro traibajo de agitación, propaganda y de edu
cación debe estar saturado de co^tenid,o clasista. Junto con la p o 
pularización y el esclaiíecimientO' de los problemas del movimiento' 
sindical revolucionario de la América Latina, y  con la preparación 
ideológica de las amplias masass de obreros y  obreras, íes necesarioi. 
más de lo que ba sido hasta ahora, explicar ios problemas y el pa 
pel de la I. S. R,, principalmente ias decisiones del V Congreso y  de 
ia III Conferencia Sindical LatinO' Americana, contraponiendo es- 
ítas decisiones a las tendencias anarco-sindicalistas y reformistas 
y  que todavía subsisten entre la clase obrera Latino-iipiericana. 
íNuH t̂ro trabajo de agitación y propaganda debe desenmascarar a 
la Coníederación Pan-Americana del Trabajo, y a la Internacional 
de Amsterdam, que conservan todavía influencia en a;igunos países
d.e la Améiica Latina (Argentina, México, Cuba y otros). Debe dar- 
fe  lespecial atención al desenmascaramiento del anarquismo y  del 
anarco-sindicalismo, cuya influencia, gracias a ia fraseología irevo- 
lucionaria, todavía se manifiesta con  ÍDastante fuerza en las masas 
-obr.era'5 de la Argentina. Uruguay, Cuba, México, Bolivia, Para
guay. Dado e l crecimiento' de la ola liuelgiiística en  los países de la 
América Latina, en el centro de nuestra atención debe figurar e-l 
traibajo consistente en Ja explicación de  lai táctica y d.« la estr|!,tc- 
gía áe las Imeigas, a base de la experiencia del proletariado inter
nacional, experiencia que debe ser utilizada por el movimiento sin
dical, relativamente joven de la América Latina. Nuestro trabajo 
üe agitación y propaganda no debe illmitarse solamente a la popu
larización y  escilarecimáento de las reivindicaciones parciales ac
tuales de los sindicatos revolucionarios sino que debe explicar el fin 
último de la lucha, contra la explotación y el sóstema capitalista 
en general, ligando cada costado de lucha co n  los problemas gene- 
réles que tiene el proletariado. Es necesario- amiáiiar la parte del 
tral^aJo educacioBal qû e puede contribuir a liberar ideológicam en- 
te a los trabajadores de los prejuicios religiosos. El movimiento sin 
dicaO. i-evolucionarlo debe declarar una lucha dcieiva contra el an
tagonismo nacional y racial, ¡que tiene 'especial fuerza en  los paí
ses de la América -Central y en algunos países de la América del 
Sur (Perú, Ecuador, Bolivia, Paraguay), antagonismo' artifialm en- 
te sostenido por la ’política Imperialista. Es necesario rtealizar tan
to entre los negros e indios, com o entre los blancos, un trabaj'O de 
esclarecimiento contra los piiejuácios .nacionales y racial'es, adop
tando los métodos apropiados y en las lenguas respectivas).

FORIVIAS DEL TRABAJO DE AGITACION, PROPAGANDA Y CUL-
TORAL DE MASAS

4, —  Todas las form as y métodos de este trabajo deben ante 
toldo ser aptas para albarear a [las capas más atrasadas de la clase 
obrera, propias a las condicionas de lucha y al grado d'e desarrollo 
dea''movimiento sindical de cada país. En e l período de incubación 
dé las  luchas económicas, es preciso explicar: a) las formas y mé
todos de organización y dirección die ias ’ilicihas buélgnísliicaís;' las 
rewindicacio*nes y las consignas deben ger popíuljaíres y muy cdaxa^ 
para todos (aún para los obreros más atrasados) ; b) es necesario 
ligar las consignas d,e lucha inmediata, con  el fin último de'da lu-» 
cha de la díase obrera; c )  par^ ligair el nuclfeo dirigente co>n ia ma- 
su die los combati'&n'tes, es neóesairo organizar una Iníorooiacidn p'fe-

riódica p o r 'medio de informes verbales o de  edició^n de bcsBetiníetS 
impresos.

 ̂ . "1
SOBRE LA REALIZACION DE |.AS CAMPAÑAS

■ . ■ , 1
Las ca'mpañas iqué hasta ahora hem os desarrollado (l.o. die 

mayo, l.o  y 23 de agosto, campañas contra la desopupación),';a ¡ pe
sar de su éxito y eféctO' exterior, han tenido una serie de defectoís, 
délos cuales los principales so^n: co-nisignas abstractas po  ¡ligadas 
con  las .necesidades locales, falta de preparación de Jas campañas, 
no participación de las mismais organizaciones sándicales en ^sas 
campañas.

Es necesario rievisar detalladam ente las consignas íundam én- 
tales b a jó las  cuales se realiza la campaña, relacionarlas con  las 
necesidades del movimiento nacional, efectuar una preparación 
preliminar, tanto en la prensa oíbrera com o por medio de '' .a.mpilia 
agitación verbal, en las reuniones de masas en todos lo’s órganots 
sindicales. Es preciso instruir conveniienliem'ente a líos agitadores, 
propagandistas y  organizadores, para una dirección justa de  esa 
caítnpaña. Todas esas campañas deben realizarse por todos los ór
ganos sindicales.

Debe llevarse a cabo una agitación periódica (e'ntie las masas 
<=n ias f áibricsa, usinas, plantaciones, por medio de los órganos de 
pub'hcidad legales e ilegales, de los periódicos de parted, y 'mtediante 
la agitación verbal apropiada a las condi^io'nes de la empresa, (en  
los comedores, ál salir del trabajo, en  los pequieños grupos, en  ias 
ferias, mercados, bazares, y otros lugares de concentración ofore- 

■■ra).,, ■ ■ . ■ ■

SOBRE LAS ORGANIZACIONES DEPORTIVAS

5. —  En toda una serie .-de paisas 'de la Amériica Latina se ve lel 
crcimlento excepcional de las organizaciones deportivas burgue
sas (Urugauy, Argentina, Brasil, América Central) formuladas por 
empresarios y poY el gobierno, quienes se proponen distraer la ener 
gía revoilueionaria .de las 'masas de la ludia de clases, y  ligarlos 
más fuertemente a la 'empresa. Nu,estra tarea consiste en  llevar a 
cabo e l trabajo en esas organizaciones depo'rtivas burguesas para 
el desenmascaramiento de las mismas y para la realización de la 
agitación para atraer las masas a los sindicato's revolucionarios y 
penetrarlos de la linea revolucionaria justa.

■Se recotmienda al mismo tiempo creair ic^ga^íizacifcíoles' d|Siporti- 
vas rojas, que estén en contacto inmediato' con  los sindicatos ríe'VO- 
lucionarios. Las organizaciones deportivas rojas que existen 'ac- 
tua'hnente (Uruguay) no cumplen su misión; se ocupan exclusiva
mente del departe, no preparando, a la juventud obrera para lá lu
cha de clases. Debemos tomar todas las medidas necesarias para la 
transformación délas organizaciones deportivas rojas en  o'rgani- 
zacionas de masas y para, al ladO' de los ejercicios idepo'rtivos seña
lar la  línea revolucionaria de clase.

PREPARACION TEORICA DE LOS CUADROS SINDICALES

6) La cue^ión  de la preparación teórica dél activo sindicail re
viste una agudeza excepcional, para el jo.ven mo.vimiento sindical 
de la América Latina. La falta de cuadros sindicales, políticameniJe 
educados y con una clara conciencia de clase, se refleja grande
mente en el .trabajo general de los sindicatos. La experiencia de la 
organización «dte lO'S cursos sindícales, r^ealizada en Montevidieo' ha 
dado el primer empuje al pro'bieana del trabajo educacional del ac
tivo sindical, pero esta experiencia no- es suficiente. En; lo sucesivo 
jSerá necesario' lograsr que los cursos sindicales y los círculos láíbar- 
Quen la mayoría del activo sindical d'e ba'-3e. Los cursos' y los cíirc'u-
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(Viene de la págr. 3) 
mostraciones de los dei&ocupa- 
doa deben incTuifse demostra
ciones frente a los consulados 
y embaj.adas de las potencias 
imperialistas más activas -en 
la preparación de la guerra: 
Estados Unidos, Franciia, In  ̂
gíaterra, Polonia, Italia, etc.

En esta gran cruzada los 
obreros de América Latina : 
del mundo demostrarán al im
perialismo internacional la 
creciente solidaridad del pro- 

én su'S luchas por

ÜBÜÜHüWilIBP'rülliHilllHlll; iiiHiiniiiniüniiHu
sus reivindicaciones y  por la 
victoria final de la clase obre 
ra, inspirados por el ejemplo 
glorioso de ios obreros y cam
pesinos rusos, cuya victoria 
■el proletariado internacional 
defenderá contra todos los cri 
mínales .ataques de nuestros 
explotadores. Que el 25 de Fe 
hrero y  el 20 de Marzo las ca
li«® H&rtei^ezcan al px^alietaria- 
d oü !

El Sub-Comi;té del
Caribe de la C.S.L.A,

N. Ydrk Enero 1931



Ip® deben organizaren sotair© bas® del ■esitudio öe las cuestiones, 
diarias del (movlKiiento sindicail de cada país y «en seguntlo. ité'î iniiix) 
dte Jos profelemais ■fundainentales püaníteaidos por el V Congreso de 
la  I, S, R, y lestiiüdiadbis mús de'talaWamiente por la Confer;erucia Sin 
dical Latino-Americnna,. Es necesario qu’Q los cursos se  conviertan 
en la escuela ‘teórica y prá]c.tica d'e preparalclón inmediata para la 
liiciia de los obrerois de las fábricas, minas y plantaciones. Los^ciiX' 
sos idieben formarse, no soilamentie con  ios otoreros organizados, s i
no tam'bién con  los obreros y  obreras, jóvenes y adtülitos, nO' organi.- 
zados'. .En especial deben atraerse a .estos cursos a ios negros e in
dios, quitenes en lo siicesivo podrán realizar ei trabajo entre las 
masas respiectivasi,

7) Es necesario tomar ¡todas las medidas para aa organiz^oíoíii 
d© las éscuelasCientr^les sindicales para lel activo dirigente sindi
cal, Esas e'sc'uelas deben tíes: organizadas d,e ,tal manear ¡qufe pasan 
por ©lilas cada tres O' cFuatro m'eses en grupo- determinado' de diri
gentes otoireros.sindicales, p'reparándoios para ser organizadores y 
propagandistas activos del mo'Vimilento sindical dte Ajmérica Lati
na. Es pr'eciso' tamibién practicar más de lo qû e se- ha. necitio iiasta 
ahora los métodos de autoeiducación y >de la preparación del acti
vo sindical. Por esto ia conferencia considera que la escuieia' sindi
cal Internacionai por correspo-ndencia que tiene el Agit-Propíde íla 
I. S. R. debe extendierse a lös idiomas español y  portnignés y adap
tarse para eü servicio de los países de América L atin a .,

” ; PRENSA SINDICAL Y  MTERATÜRA

8. — La Conferencia señala que no obs/fcante una serie die éxi
tos obtenidos en  el .'desari’oll'o 'de ia prensa sindical revoilueionaria 
de la América Latina en los dos úitim'Os años, el órgano centtral de 
la CSLA “El Trabajadoir Latino-Americano”  y otras .ediciones tie
nen una serie 'de .defectos tales como la falta de una rted d'e corres
ponsales Obreros, la ausencia de un testilo popular, el tirajfe insufi
ciente, la falta de artículos sobrfe los problemas fundamentales', 
etc.; se constatan además varias brecihas ideológicas iquie- podrán 
ser liquidadas, a condición de quié se cambie el carácter de la pren
sa y que se le dé un carácter.die masa. Por ésto la Conferenicia con 
sidera que los sindicatos revolucionarios ide la Aiaé'r.ica Latina de
ben (tO'mar todas la® medidas para la amp'lación y el mtejoramiento 
de la  prensa sindical ¡en reiación con la decisión sobre los proble
mas de 'la prensa sindical revolucionaria aprobada >en la Conferen
cia Internacional durante el V Congreso dei Profintern. Es necesa
rio tom ar todas las míedidas para 0.a creación de un órganO' especial 
de prensa para los paísies de la América Oentral y d'el Caribe. Para 
el Brasil es preciso liacer la edi'Ción especial corr-esponidiente en 
idioma portugués.

9. —  Aitíención especial dfebte darse a la reorganización de lo® 
órganos centrales de las o'rganizaciones nacionales revolucionarias 
sindicales. Los órganos de prensa que existen (Eciuaidor, Cuba, Hon
duras, México y  otros) sufren de gran dtebilidad ideoló'gica, no< tra
tan a tiempo y de una manera justa los problemas sindicales, 
están ligadas con  las masas, obreras, etc. Nuestro.» slndloatois revO'- 
lucionarios deben tom ar todas las m-edidais para re'Organizar esos

. órganos, para la caseación de grupos teóricamente firme que dirijan 
esos órganos de prensa. Es necesario relacionarlos con  toda i úna

Cuáles son en la actualidad 
movimiento sindical revo

red de corresponsasles obreros, salidos de ía masa y asegurarles am 
plia difusión. En los países, donde hasta ahora no existen órganosi 
nacionales de prensa sindical (Colombia, Bolivia y otros) es preci
so tomar todas las medidas para créanlos.

Además, ios sindicatos más fuertefe deben editar sus órganos 
de prensa, donde junto con  los problemas y cuestiones que intere
san a este sindicato, sé esclarezcan los asuntos que interesan .a to 
do e¿ movimiento sindical revo'lucionario'. ,

Al mismo tiempo hay qu,e fij ar una atención seria sobre el de
sarrollo de los periódicosdeíábrica y reforzar la dirección de ellos. 
En todas las grandés emipresas y iplantaciones agrícoñas dieben edi
tarse regularmente .líos periódicos de pared u hojas volantes (he
chas en mimiógrafo) , de acuerdo con  las condiciones,locales,!
10. —  La falta de toda litierafcura s o b r e t r a b a jo  y eü movimiento 
sindical eBitprba en gran manera la realización de ^s¡ problemas 
fundamentales que están planteados en 'el dominio de la propav 
ganda sindical. La literatura editada hasta ahora es claratoenl^ 
inísuficiente y no satisif ace de ninguna maner a a las amplias m a- 
sais d'e la América ¿atina. La Conferencia llama la atención de los 
sindicaftos revolucionarios de la América Latina y  diel ^gitprop d̂ e 
la I. S. H. sobre la necesidad de ieditar liífcemtiura sindical ípso»piilar 
en lengua) espa&ola y portogisesa y sobre ei abastecimiento de lite
ratura sobre el movimientio sí|idica>l a ios numerosos grupos j .dte' 
emigrados d.e Polonia, Lituania, Balcanes, ^apón, .China. Para ^sto 
esipréciso' dirigirse a los cenitsros sindicales revoil.ucio'nariois |ie /lofe 
países respectivos llamándolos a presitaJr la ayuda ntecesaria ¡en lo 
que se réfiere al abastecimiento <d!e los oibreros con literatura en las 
lenguas respectivas. Especial attención debe darse a la edición d̂ a 
litej^atoa eta ioèj lodáles pa,ra indios y en los idiomas
francés e ing'lés para los negros de las Aníti31as,

FORMAS BE ORGANIZACION BE LA AGITACION Y PROPAGAN
DA SINDICAL  ̂ : ■

U. — Para la realización de 'lio’s problemas planíteados ,es nece
sario qué cada organización sindical, desdfe abajoi hasta arribaj 
nombre funcionarios esipecialés para la agitación, la propaganda 5? 
la O'rganización o  ,que ié  crean de ag-i!;ación y props^*
gaiíída. Junto c o n  ios funcionarios o comisiones nombradas' fdebe 
crearsé el aíCtivo de los propaganáistas Ssindicales, con la ayuda áe  
los cuales los sindicatos révoluciona.rios realizarán su trabajo d>e 
agitación y propaganda.

12.—  Al mismo tiempo se necesita practicar la co'nvocación de 
qoínferenci^s periódicas de 'propagandistas sindicales y 'de funcio
narios culturales, -para la "discusión de formas para la coc.rdinación 
del trabajo y realización de las campañas sindicales y de carácter 
político general.

13. —  Además de ias asignaciones especiales para- agitación y 
propaganda y  él trabajo cultural y edición de los órganots d-e pren
sa que deben ser hechas por los-/sindicatos, se necesita tam|3ién 
utilizar la  fo^rma de colec.ías, suscripciones cotizaciones, lo mismo 
que'ías organizaciones culturales obreras y los clufes para la crea
ción de una base financiera fuerte para nuestra ti’aba.jo de agita
ción, propaganda y educacional.

as tareas de organización de 
cionario de America Latina

El IV Congreso de la I. S. R. marcó /un importante viraje on 
el .desarrollo del movimiento sindical de la .América Latina, por 
cuanto ,en el curso ¡de ese .Congreso y  de la primera , 'Cpnferencia'i 
Sindical Latino Americaña que se verificó inmediatamente des
pués de él, no solamente se lanzó la consigna de la unificación de 
las organizacio'nes a la escaia continental, y se trazó la plataforma 
de esa unificación, sino .que se .to'maron también las disposiciones 
concnetas para la realización .de ésa consigna.

Todo esto ,ha contribuido a  reforzar y a  acelerar el proceso 
de iconsolidación y de cristalización orgánica del movimiento sin
dical revolucionario ¡sobre la base del aícentuado crecimiento del 
movimiento obrero y ,de la tendencia 'espontánea de las grandes 
masas obreras hacia la  unificación y la organización. Este proceso 
enco'ntró su expresión más ¡clara en la creación de centros isindíca
les revolucionarios nacionales en varios países (XJruigiuay, México, 
Colombia, Brasil, Perú, Honduras, Pañamá) ,que fueron los prime
ros, y únicos .centros sindicales en escala nacional.

Este proceso ha conducido a la creación, 'en el ‘Congreso de 
Montevideo, en  Mayo .de 1929, de la Confederaxíión Sindical Latino 
Americana (CSLA), jque abarca el movimiento sindical revolucio
nario ide 16 países, y.que >se ha revelado por toda su actividad ,en el 
corto período de su existencia, como una' organización de clase 
verdaderamente revolucionaria del proletariado de la América
Latina. .......................

La cristalización del movimiento sindical ¡de clase ha contri
buido a desenmascarar más y más el carácter esencialmente anti< 
jjroletariQ del reformlsmo y del anarquismo la Améiica Latina,

y acelerado el proceso 'de delimitación de fuerzas en el movimiento 
obrero del Continente. La CSLA se ha transformado en un centro 
de atracción de todos los elementos de clase -que se encontraban en 
el campo anarquista y reformista, lo que ha encontrado ya par
cialmente su expresión concreta en el abandono de la  C. O. P. A.> 
por toda (Una serie de organizaciones sindicales, (Guatemala, ¡Sal
vador, Panamá, y últimamente Nicaragua) ,y en su adhesión a la 
Confederación Sindical Latino Americana-

Las organizaciones sindicales revolucionarlas afiliadas a la 
CSLA .han .tomado parte activa en tel desarrollo de las batallas eco
nómicas. han 'Organizado y realizaido en ¡varios países, con éxito,

• campañas internacionales de masa (l.o  y 23 de Agosto-, .g© de Mai^o
—  Día de lucha contra la 'desocupación — l.o de M ayo); se han- 
dado los primeros pasos para organizar las capas .fundamentales 
del proletaria'do de la América Latina.

Sin embargo, el movimiento sindical revolucionario de la 
Am'éirca Latina, demasiado joven ,en la mayor parte de esos paísés, 
ha revelado, paralelamtent'e a todos los progresos y éxitos del úlí^i- 
mo perioáo su atraso indiscutible y su debilidad, tanto desde el 
punto de vista político e ideológico, como en ei terreno de Jta orga
nización. Una conveniente preparación de las masas n o  ha proce
dido en todas partes a la creación de los centros sindicales nacio
nales, centros que puede decirse solo existen por el momento -de 
una manera nominal en ciertos países (Colombia, Perú), ¡y que en 
todo caso, no han logrado transformarse eñ verdaderos centros de 
unificación y de dirección combativa del movimiento sindical de
cíase en sus respectivos países.



s u p l e m e n t o  d e  l a  l ü c h á  ó b í i M á

Las organizaciones sindicales reYoluctonarias aao agrupan ca
si hasta ahora las capas principales del prcietariado latino ameri“ 
cano, los ¡obreros de las ramas fundamentales de ia economía (obré- 
ros agrícolas, .mineros, obreros del transporte). De otro lado las 
masas de obreros indios j  negros y los inmigrantes no han sido 
atraídos sino d̂e una manera muy limitada al mOiTinnento obrero 
organizado. Las obreras participan soio en una forma insignifican
te y la juventud proletaria de manera insuficiente.

Los sindicatos revolucionarios no lian llegado a ser aún, con 
raras iexcepciones, verdaderas organizaciones de masa; son a me
nudo organizaciones de sistema gerárQuico, desprovistas de ligazón 
diaria y sólida con  la  masa obrera ,y que tienen ¡en toaa su estruc
tura orgánica y en toda ¡su actividad, múltiples .vestiglos del anar- 
eo-^indicaiismo, del reformismo y del corporativismo -mutuaiista. 
Estos sindicatos por regla general no poseen en absoluto bases en 
las empresas en forma de comités de fábrica, delegados, , etc.; las 
asambleas, •conferencias no se .verifican regularmente m  aún don
de no existe ningún obstáculo policial. Las adliesiones individuales 
no lian sido .tratadas organizativamente en íorm a conveniente, y 
lo  mi¿5imo ocurre con las cotizaciones sinaicatcs, ccixi ilrecuenicia se 
constata una extraordinaria fluctuabilidad en los efectivos de las 
m ganiamwm^  sindicales /de elase, lo- que se e^splica ia mayor parte 
d»e las veees por la falta de ligazón y de interés de la masa sindica
da con su propio sindicato a consecuencia de la ;falta de vida ¡inte
rior 4e este'último; las masas no .ven en el sindicato el defensor de 
siis intereses sino en el momento de estallar la ,lucha. En la ¡ma
yor parte ,de los casos ios (sindicatos no solamente no están orga
nizados sobre la base del principio industrial, sino que /tampoco se 
hallan concentrados por oficios en escala ,nacional. De otra parte 
la centralización del movimienio sindical - revolucionario es igual- 
menoti- ¡iuuy ueoii soore ei pi<s,nu lioniiOiitai. k iiiiaiiiifciii^e. en tuaos 
ios pai¿e¿ ¿ĵ n exccpuion, ia situctcioii ¡¿cí pt-üiana ,cn lu; que concj^erne 
a una cue^tiOn ae la üias an/a inipüri.anüj,a; j.<á cí¿ iois cuaar-us airi- 
geui-'cs aei iUovimíeiii/ü binciicai.

laeDmattd ae orgttnizüc-ón d¿l movimiento sindical re- 
volucioiiano y ei esotyau exui.emaLtamciite iiisatisiacDorio del ti aba
jo ae organización .ae paiiiuarios ue la, i.o.xc. en ia x-mierica La
tina se nan mauii&.iiauü ae rnaneia píirticuij^ir en ¿a forma como 
han participado en la lUÂ na econoanica y puntiCa, caráa vez mayor 
de las masas ooreras. tói, en esoa lucna, ^os smüicatos de  cl¿i¿e y. la 
oposicion smaicai revolucionaria han jugaao un rol importante y 
en ciertos casos mismO' un rol dirigsnte, esuo |Se expií*ca en gran 
parue por u n a ,situación oDjeoiva en exa-emo ííavorabie, que ha sido 
utliizaaa de manera insuiicienLe; este roi ha slao ¿ugacLo por estas 
organizacioni,'»s a^pesar ae sus serios errores y a pe^ar ae  ia auisen- 
cia dei trabajo necesario de organización gue debía l̂iaber sido 
hecho. ■ ■

La, preparación para las .luchas huelguísticas .que ge ¿lan ve
rificado en los Uitimos tiempos en ia ü.mei‘ica Latina iué maia, pon 
raras excepciones, bajo todos ios aspectos .comprenaido el ¿rabajo 
de organización. A menudo las organazaciunes smaicaies revolucio
narias ¿¡e han  quedado a ia.co^a ae las masas, retarctanao ¡de ma
nera oportunista sobre *el empujé de estas. A menuao ha habido 
una situación poco satisfactoria desde ;el ^aiito de ivista dei pro- 
bilema ,de organización die los órganos de ¡masas' para la dirección 
de la lucha de comités de lucha, de jcomités *de huelga Pero es 
cierto que lo peor .de todo ha  tsido' sin duda y continúa siendo ¡el he
cho de que no se conisoaidan organizativamente loa resuitaaos ob 
tenidos en la lucha. Las organizaciones íinaicaies. de clase de toaos 
los paisas .de la América Latina no han apreiidiaO“ vtodavia a utili- 
sar las huelgas que se .llevan ¡a cabo bajo gu dirección para aumen
tar sus filas mediante la absorción de ias masas *en lucha, para ha
cer crecer y ‘consoidllar sobre el terreno de ,1a organización los sin
dicatos revolucionarios y la oposición sindical alii donde ya iexisten- 
Ojde créanlos'donde no existan-tOidavía. En mucíios paases se ve 
producirse este hecho inadmisible; después de una huelga victorio
sa, cuando la influencia política y ̂ el priestágio de la organización 
sindical revoluicionara en el seno^de las masas obreras lian auanen- 
tado, esta orgianización lejos íde'fortificarse y  de crecer, a conse
cuencia ,de un trabajo defectuoso de los partidarios 'del ;novim len- 
to sindical .revolucionario, se debilita^ disminuye íiumérácamenté 
(Sindicato ide.la Construcción de Uruguay después de ,1a huelga 
general de Montevideo en 1929, varias grandes ,hue'igas en (el Bra
sil ̂ y en Argentina). El hecho de que,1a ,CSUM de M éxico no lia  p o 
dido mantener en su seno a varias organizaciones sindicales que 
forniaban parte de .ella en el momento' de ĵu fundación se explica 
ciertamente por ei trabajo extremamente insuficiente de ,ia' Con-  ̂
federación Unitaria, que no ha podido consolidar íni un poco, en ei 
terreno de la (Organización, -íos éxitos obtenidos. La píartLeipaoión 
activa y heroica en las campañas polltioas brganñzadas j)or los sin
dicatos revoiiieionafi'Os a pesar di2 todas las persecusiones policia
cas (1.0 de Mayo y l.o de Agosto,. 20 de Marzo) de decenas y  die 
centenas dé. imállares de proletarios que manifestaban .abiertamen
te ‘su simpatía hacia las orgañizaaiones ^indicaies de ,cíiase, .no en
cuentra m  rep&rcmió aen un cr»3cimi-eai1>0 num érico de estas orga
nizaciones. Oentrales sindicales tales como la C. O. ,T. ¿leí Uruguay 
y la Confederación Nacionail Obrera de puba ¿ue han probado ser
—  a pesar,de todos sus.defectos y  diebilítíades —  los verdaderos 
g>uias del ¡paroistarlado; d̂ e 'sius países, no cu-en^tan en sus füas máa 
que un oiúmero rreílatlvainente poco considerable de oíjreros orga
nizados. , .

Todo esíto de’míui’e^ra  qu^ .exisifén en s i müTimiento sinüicatl 
xeVdíiícioh^Víd de Ta Amiérica Latiné Uiiía' 'gí'ah desproptírcíórí

la influencia potlítica de estos pnovimáentos entre ^as grandes m a
sas obreras y la consolidción de esta influeniqia .en e|l terreno^ d e  la  
organización, desproporción qué adquiere un carácter particuñar-- 
mente agudo dado el incremento cada vez más potente del ¡movi
miento obrero. La resolución del ^ongreso' de Montevideo ■'sotorje 
cuestiones de organización señaia categóricamente dicha (despro
porción “lentre esta influencia” en las masas y ia poca íu/erza, lo'á“ 
pocos obreros eftectivamente organizados en tos ^uadros sindicalies. 
jSsta resolución deaine correctameiiDe, ¡en lo  e^eneiai, los obj euivos 
de 0 ‘rganización de los sindicatos latino americanos en cuanto a los 
prol^emsis üígüienves: pecüUtamieiito,y organización de jas grandes 
masas inorgaüiizadas. conquisfta cíe los obreros de la ram a fores
tales; transformación de jlas organiizaciones corporativas len orga-' 
nizaciones de ciase; por nuestro' reforzamiento de 'la organización 
de l̂os dnmigrantes y ¡de los desocupado.^; íiortaiecimáento de la 
centralización del movimlentio sindical; creación |le organismos de 
baise en las empresas, etc., es peeesario,notar que su ,en ciertos paír 
ses se Observan progresos en este tenreno; siin .embargo de una'nia- 
nera general los sindicartos revolucionarios dé ¡la América La tina- 
han hecho muy poca cosa, y en ciertos aspectos ¡no ham ^echio -ab  ̂
solutamente nada para poner en práctica îas ,resoluciones de Mon
tevideo sobre cuestiones de org-anización.

Actualmente es neciesario concentrar de una manera -enérgi
ca la atención de (todos los partidarios de la j .  S. R. en Ajmé^lca 
Latina sobre los p'robiemas fundamentales de ¡la consolidación or
gánica del movimiento sindical revolucionario. Es necesario con
centrar todas lias fuerzas para vencer los más garves defectos y de- 
biliidades de organización del movimier*to ¡sindical, tratando de 
tranformar los grupos actuales, denTa’O del ^piazo histórico' m ás 
breve, en verdaderas organizaciones de masas ,capaces de estar ^  
la altura de su misión ên el curso de las inminentes y decisivas lu
chas de clase que- se 'avecinan. ' ' _  ̂ .

LA LUCHA CONTRA LA REACCION ¥ EL TERROR BLANCO

Las debilidades de organización de las organizaciones sindi
cales revolucionarias se m anifiestan en form a particular en pre
sencia de la represión que se estenidió -en. el cu ji^  del úiltim-o añoí 
sobre las organizaciones sindicales revolucionarias de casi todos 
los países d¡e la América Latina siou .excluir a aquellos que tienen la 
neputación de ser ,los más “ diemocrátioos” (Argentina, Uruguay). A 
pesar de toda la violencia de los golpes asestados por la reacciói^ 
sobre las .organizaciones ,á.e clase -en Cuba, Chile, Brasil, Mésáico, 
Perú, Guattnala, El Salvador, etc., (detenciones, dispersión de m a
nifestaciones, prohibición de sindicatos y de periódicos, confina
mientos, €'tc.) 'es necesario notar que las pérdidas sufridas ptor 
nuestras organizaciones dependen, en el fondo, ,no tanto ,de la vio
lencia de ios golpes recibidos, como jde ^os graves {defectos de todo 
el trabajo de los sindicatos d e ,clase y de la actitud abiertamente 
oportunista de los militantes sindicales revoilucionarios frente a la 
represión, en la inmensa mayoría de los casos.

Las persecuciones policíacas sorprendían- completamente a 
las organizaciones sindicales revolucionarias. En muchos países 
(Brasil, Perú, México, .G-uatemaila) los camaradas reculaban sin li
brar la batalla, sin organizar una lucha .de masas p o r a  exisítencia 
abierta .de las organizaciones de clase, a pesar de todas las inter
dicciones de la cla'se burguesa y agraria gobernante vendida -a los 
imperialistas. No han tratado de organizar la  resistencia de masas  ̂
a ,1a reacción mediante demosíaraciones de calle, huelgas políticas, 
etc., en el momento' mismo cuando las masas librában exp'ontánea-' 
mente a la batalla. Algunas veces el legalismo (tendencia a no 
traspasar jamás los cuadros de la legalidad burguesa) y el espíritu 
de capitulación de los jefes ,d'el movimiento sindical de clase, han 
adquirido el carácter de un liquidacionismo' completo, siendo así 
que los militantes sindicales ,revo!lucionarios reconocían com o un 
hecho cumplido el reemplaiao violentó de los comités de dirección 
de los sindicatos revolucionarios ^or agentes -de la policía (el caso 
se presentó en ¡el Brasil en los sindicatos de mariiíos y de trabaja
dores de restaurants); de una parte este- Mquidacionismo se ha 
manifestado en la teoría según la cual la existencia y el trabajo 
clandestino de los sindicatos revolucionarios es imposible, y de 
otra parte en lá tendencia de numerosos camaradas a pasar lo jtnáis 
pronto posible a la ilegalidad, cuando todavía es posibie existir 
aibiertamente o semi-legalmente; y estta segunda tendencia 'no 'es 
otrfa cosa que un ^segundo aspecto -de ese mismo ,llquidacioniismo, un 
ais-pecto de izquierdis-mo sectario. A menudo se busca de esta m a- . 
ñera disimular la  tendencia a esquivarlas dificultades de galucha, 
y como lo muestra la práctica jese pase al “régil-men ilegal", en 
ciertos casos ̂ representaba (México, Brasil, Guatemala) ía cesación 
de toda .actividad y un aislamiento de las masas.

Es evidente que los sindicatos revolucionarios deben comba
tir 'Siin piedad las m-eno-res manifestaciones del espíritu de capitu- 
alción y de liquldacionismo en sus cuadros, se presente él bajo* el 
a'i^ecto de derecha o  de “ izquierda", ,sin vacilar en la  opción de 
medidas las más enérgicas. En este campo, el problema «fundamen
tal consiste en lucüiar no con palabras sino mediante la acción por 
la existencia abierta de las organizaciones sindicales revoluciona
rias a pesar de todas las prohibiciones io  que significa ante todo 
que las organizaciones deben ponerse a ¡la cabeza del movimento 
de masas d'ei proletariado, de demost-racio.nes, huelgas, etc., Todo 
movimiento de masas debe ser utilizado con  este objeto.

En relación con esto, es importante crear guardias de ,aut?o- 
p’roM'a'rik'. niecsé^rio e'n la  Améâ íica L^tínia hb fe'ow' jírd-



pagar enérgicamente esta consigna, sino también ponerla inm edia
tamente en práctácia isofore la Tbase de la  participación activa ide las 
masas. Lais guardias de autodefeiisa,obrera tienen por objeto pro* 
íeger h. } os trabaj/adoBes contra el t&rmr fascista policiaco en ,el ,in- 
tériocr y íuera de la fábrica, proteger las reiuniones obrer ais, las or
ganizaciones de empresa, los sindicatos‘revoltucionarlos y las orga- 
nizacioneis delpartido;/de defender los piqüietes de hualgá contra 
las bandas organizadas por ios anarco-fascistas para romper las 
huölgas y las reuniones obreras. Las guandias de defensa deben ser 
constituidas con  proletarios probados‘ d e 'la  ola-se obrera; dében 
ser destacamentos de .voluntarios disciplinados, basados sobre gru
po de obreroside la fábrica y unificados -üerritorialitíente.

Es necesario responder de manera decidida a todas las ten
tativas de (la policía de repetir la “.experiencia brasilera” , de poner 
a da cabeza de los sindicatos rojos comités de dirección ‘ fo,rmadas 
por lia policía, manteniendo completamente las slndicat-os «n  nues
tras manos, legalmente o clandestinamente, probando öue en rea
lidad la poiiicía no se ha amparado más gue en ,un róttílo; organi
zando ia masa Obrera no solamente para boycotear y aM ar dichas 
bandas, sino también' para una lucha activa que les haga ab^luta- 
mente imposible toda actividad en el movimiento obrera. Sin pasar 
Jamás a la ilegalidad en tanto >que haya la menoT ipasibiladaid dte 
existencia legal o semi-legal y utilizando' mediante im ,trabajo 
abiierto'todas las formas de organización (clubs, organizaciones de
portivas. etc) las organizaciones sindicales de clase deben asegurar 
en tiempo oportuno al núcleo dirigente de todas las organizaciones 
la posiblidad de una existencia clandestina, designando reempla
zantes, asepruranido la  oontlmuidad de las activiidades, llegado el 
caso de atne'^tos eventuales. Lo eseneiaj consiste en que mismo en 
las condiciones de semi-legaílidad o de ilegalidad comtp .̂eta nniestra 
organización contimie siendo el centro dirigente efectivo de la lu~ ■ 
ch a ‘cotidia na de las masas tanto por sus reivindicaciones parciales 
com o sus objetivos generaites de clase, un dentro que sea conocido 
de las ma^sás y  que permanezca constantemente en estrecho con 
tacto con eílias a pe'sar de todas las diflcu¡ltadeLS. Ê sta : ligazón' no 
podrá ser realizada sino' a condición de ¡que el sindicato^ de clase 
haya echado raíces profunda-s en las empresas y que .posea una só
lida Ted de o ’̂ g'annsmos de base. La ausencia de una tal red consti
tuye ciertamente una de las causas principales de las graves con
secuencias que los golpes de la reacción han tenido para Viaria^’de 
nuestras organizaciones..

TRASLADO BEL CKNTEO DE DE LA ACCION SIN
DICAL HACIA LAS EMPRESAS: . '.

Comités de Fábriea y C®mttés áe Ltíclia

La premisa necesaria para la transformación de los sindica
tos revolucionarios de clase de i a América Latina en ' verdaderas 
organizacmories de masa es el treslado' del centro de gravedad d'el 
trabajo sindical a las empresas. La buena consolidación de los -sin
dicatos en el terreno de la organización no será posible sino a con 
dición de que ellos se aíDoyen .- ôbre ima red de organismos de base 
en las (empresas (comités de fábrica, aue es necesario organizar en 
todas las empresas, fábricas, m.in.RS. plantaciones, ví3S de comuni
cación, etc.). Sólo la existencia de comités de fábricas rojos, com - 
tlvos, podrá asegurar ja traDSform'íció.ñ de los sindicatos revolucio
narios en organizacióne se.'ítrecham.erite l i g a d c o n  las masas obre 
1 as an'e ê iî en todos los movlmirntos del proletariado', que luchen 
por la conquista de J.a miayoría de la clase obrera sobre la base del 
frente Tinico por abaj.o, y de la denuncia cotidiana de los anarco- 
reformist^'s traidores.

'Es neresprio constatar que en la  mayor izarte de los países 
de /la Am.érica Latina no existen en absoluto los comités de fábri
cas y  que en los países donde han comenzado a formarse (Brasil, 
Argentina, Urugulay) representan ,un fenóm.eno raro y llevan una 
existencia precaria, con  pocas excepciones. En ciertos casíos son 
nooGíibrado'; de^de arriba por les sindicatos, o  aún, son un pequeño 
grupo 'de obrsros, muy reducido, el que toma parte en Su creación 
(algunas veces se trata de justificar ésto par la  necesidad de la 
acción clande"tina). Y es 'así que a menudo no solamente las m a
sas no participan en Ja elección de fe 'c o m ité s  de fábricas sino que 
ni siquiera saben de su existencia.

El problema esencial consiste entonces, precisamente, en p o 
ner el comité de fábrica rojo en contacto con las masas, .a hacer de 
él, el órgano autorizado ide la dirección de la ducha cotidianla de 
es.as masas. Para esto es neces'ario hiacer participar en las eleccio
nes de comités de fábrica, en Ja medida 'de lo potsíible, a  todos los 
obreros de la fábrica, p al menos una parte oonisdierable de,los 
mismos cuando las condiciones del trabajo clandestino asi lo re
quieren (cuando hay necesádad de no hacer participfeir activamen
te en las eilecciiones más que una cierta parte de los obreros, de 
réemplazar la asamblea generaa por una irsunión estrecha de dele
gados, e'te.). Es niecsearlo hacer pa'riticipar en  las elecciones de co 
mités de fá-brica a toda ‘la masa de obreros organizados y no orga
nizados,,y sobme todo a lias obreras y a la'juventud obrera, asegu
rando la representación de to.d;a,s las capas de los trabajadores y 
de todas las nacionalidades y razias. >

Si no existe sindicato en la industria en cuestión, los com i
tés de fábrica'podrán ser la mejor base para la' creación de dicho 
sindicato. Si hay nin sinidicato revolucionario dé clase, los comités 
de fábrica deben ser su principal punto de apoyo y la palanca de 
todia su actividad en t o  empresas. Cuando en la industria dje qu'é

s& trat-e no hay más «que .un sindicato .amarillo, anarquista -o refor
mista, es necesario combatir energicamente todas las tentativas d® 
ese sindicato tendientes a transformar ios comités de fábrica -ew 
Instrumentos de su trabajo de traición, y de crear dichos comités 
con el mismo objeto. Luchando enérgicameiute por la transforma
ción de los .comités de fábrica en órganos de comba/te de la lucha 
de alasee, es necesario obrar de suerte que eBos lleguen a ser en 
ese caso los puntos de apoyo de la oposición sindical revoluciona- 
ri'a en el seno de los sindicatos anarjco-reformistas. En las grp^ndes 
empresas -que ocupan varios miles de obreros se podrá crear, ade
más del comité de fábrica, comités de taller; pero cuando se trate 
de,pequeños talleres que no agrupen respectivamente más que a 
una docena de ofereros o menos, será más racional el no elegir máls 
que delega^dos de' taller. En todo caso es necesario adaptar todas 
estas formas d e 'Organización a las condlciiones locales.

De lotro laido, a me¡dMa que las luchas eco«ómlcas y otrOB 
movimientos de masa se preparan, deberán lc,reairíe para la prepa- 
ración y la dirección ̂ de esas luchas, Comités ,d® * Lucha especiale\s 
(comités'de hiu>ellga, comités para la ilucWa'contra di locaut, com,i-i 
tés de I jo de Mayo, etc.). Contrariamente a. loique locurre con l<xs 
tomités de ' f àbrâca ique deben ser üa ' célula dte base penmanentü d-e 
la cffiganizaciióai sindical de clase, los comités de Juchia Bon órgancis 
provisionales cuya existenci,a iiermina una vez que , han ejecutado 
su tarea (en lo que concierne a .los comités de huelga, 'despuétó del 
arreglo definitivo de • la misirKa.). Es lent^ndldo i que entre los com i
tés de fábrica ¡rojios y los comités .die,lucha tlebe existir u m  .estre
cha ligazón 'en toda su actividad. ® n  las condiciones de la América 
Latána donde los comités de fábrica no exi£îïfen..los icomité una vez 
íjerminado el m'ovsmlento de m,tea'coDcre'to pam  el cual fueron 
caneadas, podrán servir d e  punto partida,a la ’creación de u-n co 
mité de'fábrica permanente. Con^^tituye un puntoide vista cO'mple- 
tamente faliso el creer quie una forma de organizaición ireemplaiáa a  
la .otra, y  más aún 'que ise excluyan recíprocamente entre sí. Es un 
error confiiar ¡la .dirección inmediata de u<na hu.el«’'a p  íde cualqulelr 
otro gran movimiento directamente a la mesa d ’recitiva de un sin
dicato revolucionario o ,a un comité de ,fábrí*'’:a y 'n o 'a  un comité 
de 'lucha elegido espeiciialmente con este (oblato sobre la base de 
una amplia democracia proletaria. De otra parte la opinión (exten
dida en'trie ciertos etamara-das latino ©m.eríciainos \que creen que en 
las cond^iciones de la ola revoluciomaria creciente en estos ipalses 
de la América Latina no- es del caso crear comités de fábrica sino 
solo comités de lucha, <es com'?>Íetamen)te fafea, d.a«de el momento 
en que oponer el comité de fábrica al comité ''de lucha coníitituye 
un error fundado sóbrela  incompreinsión -manifiesta de la substan
cia de cada una de estas rformas de organiza-ción, Esteí piuntto ' ,de 
vista tan “ izqfuiierdi'íita” e-n a.'P¡^riéncl.a, no ei«, objetivamiente 'ha-- 
foíando, más que un reflejo del ana.rco-sindicalismo con su Teoría d'e 
la “ acción directa’' y su hostiltdad de pr ’ñclpio,.hacia toda organí-' 
aación firmje, centralizada y ^consolidada.

i. - -  DEL TRABAJO EN EL 'SENO DE LAS ORGANIZACIONES
ENEMIGAS

En (Los últimas tiemnos hemos obtenido éxitos importantes 
en algU'iios paísies en nue-stros trabaj-os en 'los sándicatos en'emigos, 
(Uruguay — trabajiadores del vie'stidO —  obreros de la Madera en 
la Argent'i'na y narcialmente entre los feiToviiarios de Areienitin.a y 
Cuba). En la maVor pra.̂ te de les casos estos éxitos se exjnl’ican no 
tanta ñor nuestra actividad y por una líniea justa, cu'anito pití rlia 
radiicalizaclón de las masas y la táctica:- manifiestamente traldo-ra 
de los dirigentes.

Pero en ei conjunto' nueatrov trsablaj o en el seno de los sindi
catos host'iiles, íes Completamente insuficiente. Todavía hoy se ve en 
varios países (Urúguay, Cuba, Argentina, Brasil. México) qufe se 
abandO'na este trabajo» ;a teaus^ de S’US dificulltades y de las -perse- 
c'usioncs que se desatan en el in-terlor dle esos sindicatos. Pero 'la 
taraa 'de los pártidariois ravalucionarios de la I. S. R. consiste  ̂en 
llevar siempre el trlabajo donde se encuentre la masa obrera, ya 
sea ten los sindicatos refo¡rmis.tas, anarquistas,-anarco-sindicállistas, 
gubernamentales, facistas o catóBicos, Muy a memidio e l trabajo 
sindica! de ¡ob partidarios de la K. S. R. se iimlta a ■ los sindieaito¡s 
roj'Qs mientrais que la grah masa de los obreros fefiliM-os a otros 
sindicatos permanecen al margen de nuestra toñuisncia. Y  mismo 
cuando'eslt'e trabajo existe abund.an en el numerosos, 'dtefectos; las 
fracciones rojas, io,s grupos clasistas (Argentina), unitarios (Méxi
co),,funcionan de una mane.ra, intfe.mltente; la oposición mo tiene 
fo-rm'as de organización ‘bien determiiiaidas. sus 'organizaclo'nes de 
base no e-xisten. Nuestra tarea inmediata consiste- en crear ¡allí 
donde están las masas íen esos sindicatos reformistas, ¡aniarquistas 
anarco-sindicalistas, gubemamentailes, catóüicos) nuestros grupos 
die oposición, comen2i9,ndO) ,por ia baS'e, die'®de las fábrica^ hasta la 
dirección. Es en contacto con los sindicatos rojos que nos es -niece- 
saiío llevar nüestni'o. trabajo a las organizáciontes hostiles; teniendo 
en cuenta las parti'C¡u¡í.aridades locales, es necesario simplificar lo 
más posible las formas de organización de Ha oposición. El conteni
do ,die nuestro- trabajo debe ser una acción profunda, .tendiiente >a 
hacier comprender a las masas su situación, a denunciar la atáctica 
de traición de los jefes, a oponer nuestra lín'ea revoilueionaria bien 
nieta a 'su línea reformista y a llevar a cabo un trabajo- .constante 
de parte de los elementos re'y0i!uc’'0nari0tS. Los ^pa-rt îdarios >de la 
L S. R. deben isostener todo jnovimiento .de masa y pO'uerse a su ca
beza; afirmándose en sus organismos de bare deben triatar to
mar bn sus manois todos dos puestos electivos en  los sindicatos, sim



olvidar jamás iiiiestr:o objeto principal consiste en conquistar 
a .las masas ofe-reras donde 'quiera íiue €-115® se encuentren, ¡

La creación die nuevos sindicatos es pcsifele en cada caso 
concreto, si la  mayioria de ia mesa obrera está con  nosotros, si ella 
sigue nuestras consignas, práncipalnentié -en ios momentos de late 
intervenciones ’d e ,masas. Para una justa organización y para el re-» 
forzamiento de  te oposición rtevoiuclonaria desde abajo nasta arrí
base  necesita una base financiera Vespecftá'ra, que puede ser ñeclia 
por medio de las cotizacáones -fúlvmt'añ&s, permanentes o tempora- 
ies, de parte de todos nuestros simpatizamtes y partidarios. Los 
grupos de oposicion deben editar ios órgaiios ¡pe-xlódicos impresos y 
asegurarles la más ■amplia difusión entre toda la ¡masa de los miem 
bros de los sindioatos. i

S. — PROBLEMA DE CÜABROS BIBIGENTES I>EL MOVIMIENTO 
SINDICAL REVOLUCIONARIO ■

BI problema de los cimdTO's dirigentes, desde los militantes de 
base en las fábricas hasta los dirigentes de las organizaciones na- 
cionfeles, ‘contituyó uno de los proMemas más Importantes y  más 
agudos d'ei movimísník) sándical revdlaicioiijario >de la América Lati
na. El futuro de este movimiento depende en gran medida de la so
lución justa y oportuna de este problema. situación 'general, 
des-de el punto de vista de sus cuadros de las organizacioines revo.- 
lucltìnidrias del Continente es en extremo poco satisfactoria. Hay 
sin'duda cuadros de camarad'as dedicados por completo a la causa 
úe la clase o'brera 'que ,po&sen la ,experiencia política y  firmeza 
!pevdlucionar'‘a  necesaria, peno en su conjunto esos cuadros se ca- 
Tacterizan ,en la  mayor parte de los ,plises por una muy rredacidá 
experiencia desde el punto dte vista políti'ío y de organázación, por 
un nivel ideológico muy poco elevado y por numerosas superviven
cias de ía ideología y ‘de la prac¡t¿ca reformista y anarcto^-sindicalis- 
ta. Todavía hoy hay, entre esos cuadros, sobre todo en las escalas 
superiores (dirigentes dS federaciones de industria o Oonfederacio- 
nes) ^bastantes elementos que no están ligados ^ la masa 'obrera. 
En cdíertos casos ha habido y hay todavía m  las puestos dirigientes 
de las organizaciones sindicael's elementos burgueses y 'PfequeñO' 
burgueses inclinados a reemp^lazar la lucha de clases t̂por la 'cola
boración con los patrones y con  el gobierno'. En gran' medida son 
estos elementos los responsables dfe ia  tergiversación reformista 
de la línea del clase del movAmiento sindacai revolucionario de la 
América Latina. Co'mo la‘ lucha 'de olases se agrava y las condiicio- 
nes de lucha á e  los sindicatos revolucio-narios son cada día más di
fíciles, varios de esos elementos se separan del movimiiento sindi-'- 
cal de clase o  son expiUlsados de él, ca'sOis, que se han preíJcntadO' ya 
en México. -Colombia, Panamá, Ecuador, Salvador, eitc. La depura
ción de los órganos dirigentes del mo^vim'i'ento sindical de esos ele
mentos que manifiestan prácticamente su natui’aleza extraña al 
proletariado revolucionario (en ¡Las cuestiones de huelga, arbitra
je, relaciones con  el gobierno y  el patronaíto, efcc.) y  que juegan, 
objetivamente hablando, tei rol de agentes del enemigo, 'SS a-bsolu- 
tamente indisper^able. De O'tra parte es necesario hacisr ífcodos los 
esfuerzos para con-egir, de acuerdo co-n una. línea de iclase bien cla 
ra, los cuadros de base que no se han desembarazado- todavía de 
los vestigios del reformismo y anarco-sindicalism.o y para preparar 
y ^elevar nuíevos cuadros sacados de los ran.gos de los obreros, de 
fábrica, de las minas y de las plantaciones. Debe darse una aten
ción especial .a la  foirniación de cuadros sindicales con  los obreros 
indígenas que- conocen las lenguas de sus tribus, dfe negros y  de 
obreras. Es necesario tomar las medidas necesarias (mediante 
cursos, círculos, prensa, propaganda individual ,etc.) para elevar 
el nivel ideológico de estos camaradas sin olvidar jamás que es la 
lucha de todos los días que dará la estos cuadros su  verdadero 
teniiple y hará -de -eíllos la consiguiente prueba. Es necesario dar 
muestras dei máxim'o d e  audacia y dfe espíritu de resolución en lo 
qiue concierne al avance de. obreros de base para el trabajo res- 
Í>onsable y los puestos- de dirección de obrero-3 que se hayan distin
guido en ©1 curso de la  lucha ¡económica, en el trabajo de los co 
mités de fábrica, -de obreros que hayan dado pruebas de poseer una 
firme 'conciencia d,e díase, un espíritu militante y buenas faculta- 
díes de organización. Es necesario combatir enérgicamente el es- 
c ’̂ tic ism o en  l'o que respecta a las fuerzas de organización surgi- 
da:s de los medios obreros; el temor que inspira la idea de que nue
vos camaradas da base tomarán parte en la dirección, temor que 
existe ciertamente en  la mayor p>ari?e de las organizaciones- sindi
cales de la América Lactina y que tiene frecuentemií-nte como- re
bultado la petrificación de log 'órganos dli^ectivos de esas organi- 
aacíones. La renovacidn de la dirección en el ssntido que se acaba 
de indicar constituirá sin duda -el m ejor medio para vencer iias pe
ligrosas tendencias oportunistas 'que existen en el movimiento-.

e. — LA ORGANIZACION DE LOS INORGANIZADOS ¥ LA CON
QUISTA DE LOS OBREROS DE LAS RAMAS FUNDAMENTA-
LES DE LA ECONOIMIA

Siendo asi que la inmensa mayoría del proletariado de la Amé
rica Latina no está organizado (el porcentaje medio de sindicali- 
zados es de 5,6 por 100 én la América Latina y  en  ciertos países solo 
ú e 3 y  -aún 'de 2 y 1!2 por 100), la organización de esas grandes m a
sas que abarcan a miiEones de hombres, continúa Biendo un-a de 
las principales tareas en ‘la mayor parte die los países del Contí- 
líente. Esta t<area consiste en ensanchar enérgicamente los sindi- 
eato¿ -revoluicionarlos existentes, haciendo* afluir a elloS' <a las ma~

sas de inorganizados, y a crear nuevos sindicatos en las ramas die 
la economía nacional y en las i^e^ones que se encuentran todavía 
al margen dei movimiento sindical organizado’.

Esto significa también que es necesario llevar a cabo una iur 
cha encarniiziada por la conquista y organización de ios obreros de 
las principales ramas de la economía en cada país (-agricultura., 
grandes plantaciones en -primier término, Industria minena, trans
porte), de los obreros de Jas grandes ciudades. Es necesario^ consta
tar que en este campO' la siituaiclón contln¡úa ¡sie-ndO' pocO' ©afcistfac- 
toria y  que com o en el pasado son los obreros de ia s  ramas d)e Im- 
poittancia secundaria, y mismo los obreros de pequieñas industrias 
artesanas los que piradominan en  Jos rangos del movimüento sindi
cal revolucionario de'todos los países de América Latina. En los 
ültimols tiempos ha habido uin cierto progreso- a este respecto-, p e 
ro de poca consideración. No s'e vé todavía en las orgaínlzacionas 
sindicaleis revolucionariias del Continente el viraje necesario en  el 
sentido de un máximo de atención a la  organización de millotaes 
de obreros agrícolas que-.representan para el movimáenito^ sirudieaít 
de clase unas reáervas colosales de energíia rsv-oluicioinaria enypo- 
tencia. Las primeras tenltatívas d e  emprender ,lá ofrganizacáón de 
los asaiajriados agrícolas, (sindicatos del -íteuador, c-rieaciión. de un 
Sindicato en iCuba, Oonfenencia >de Obreros Agrícolas -en Riberao 
Preto del Brasil), tienen seguramente su importancia, pero- son 
del todo insuficientes y n o  m arcan .en ^bisoilu-to el viriaje nlecesa-rio. 
Los primeros -éxitos o-bitie-nidos en *la Argentina y Uruguay en |Ia or
ganización 'de -l-os obreros de log ifrigorifiicos están lejos de- haiberse 
coronado con  ¡la creación de sólidas organízaoionesi sindicales en 
esqala nacional y .continental. Por lo demás, la situa-ción no es me
jor 'en-lo que concierne a otra capa num-eríoisa deíl .pro'i-etarlado' la
tino-americano, los mineros, |C]úya mayoría continúa al margen de 
la 'OTígirmiaación. Lo qufe se ha realizado desde el punito -de vista de 
organización de los mineros en algunos países (Pe-rú, Bo-livia, Mé- 
xaco) -es todavía anuy poco  considerabilie y mal cime-htad'o. Ix)s 
o'breros del transporte co.nsMtuyen un punto .débil eñ el movimiento 
sindical revolucionario; las organizaciones de miarinos bailadas en 
la plataform a del movimiento- sindical revolucionario no- tienen 
odh-esión orgánica; e-n cuanto a las organizaciome-s de ferrbctarri- 
üeros se enauentran ,en ciertos países (Ar,gentina-México) ba jo  lá 
dirección c3e eleimentos 'social-fasdistas, en  tanto- ique la  radicializa- 
ción de las masas agrupadas en esos sindicatos constituyen un- 
cunstancia íavdnable para su conquiisita por el movimiento' sindi
cal revolucionario. Las organizacioines sindicales revolucionanias 
deben poner en el centro de su trabajioi ̂ a lucha .por! na conquista y 
la organización d)e esas capas funidamenítal-es del proletariadoaati- 
no-americano. , ; ~ ,

7, — LA ORGANIZACION DE |.0S OBREROS INDIOS, NEGROS E
INMIGRANTES

La organización de los obreros de las ramas fundamentaljes de 
la 'economía de la América Liatina es cuestión insepjarable 'dell im
portante problema quie <eonsáste en  inte-gi’ar a las grandes miasas de 
obreros Indioís y  negros a l movimiie-nto sindical revcaucioniario-. Con 
laras excepcion’iss, el trabajo llevado a cabo- -en ese ctampo- por los 
sindá'catos revolucionarios continúa siendo muy débil. A pesar .de 
las ídiecisio-nes especiales adoptadas ‘sobre este punto- por el -Congre
go de Montevideo nada se ha he^cho hasta aho-ra ¡para, ponerlas en 
práctica. Creando -sindicatos únicos sin diferencia de njacion-alida^ 
y de raza, rsprimiendb sieveram^ente ,en nuestro me,dio -toidia. m ani
festación de chauvinismo -de raza y de desdén p'or la realización de 
esta tarea, el m'ovimiento sindical ae clase debe 'temar toidas lais 
medidas para asegurar la intggr-ación de las masas indígenas y ne
gras en nuestros sindicatos. Para este^fin, no 'es suficiiente hacer el 
trabajo de agitación ,y propaganda -e-n las lenguas correspondi-en- 
tes (indígenas, inglesa y  francesa para los negr’os -qu« se- traeni de 
las Antillas alk .Continente) sino quie es n'ecesario- ganar la con fian 
za de esas masa^ -cabreras doblemente op-rimádas (opresión die cíase 
y opresión nacional-z'-acial). Los sindicatos de clase deben llevar a 
cabo no -solamente una lucha incesante por la igualdad complteta! 
de condiciones de .trabajo sin dlferenci-a de raza y de nacionalidad, 
sinV̂  también p-or la  supresión com¡p]ieta de la opresión nacioaial-<ra- 
cial, bajo todas s-uss fonmas, sosteniiendo de -una m-antoa compíLteta 
y sin reservas el derecho de todas las miinorías etni^'ias - oprimidas 
de autodeterminación nacional, inc/lusive- hasta la separación Pup- 
de .admifiitísíe para ase-gua-ar el éxito- entre fós negros y  lós Indíge
nas, la creacción de secciones y de grupos de lenguas >al lado del 
sindicato único.

En las condiciones de la Argentina, Uruguay y Brasil ¿s  en 
-extnemo importante trabajar entre los inmigrantes pana atra^^rlos 
en  la medida más amplia posible a los sindicatos y ,a las luchas ge- 
níe-rales de la  clas'e -obrem; a este efecto es necesario ta-mbién un 
trabajo d-e organización y de agitación y publicar periódicos y fo- 
llieto-s en las lenguas respectivas.

En este suplemento continuaremos publicando muy importantes 
documentos (resoluciones, tesis, tirculaHes lespecialea, etc.) que los 

lectores proletarios deben leer y guardar. _  la  resolución transcrip- 
ta, píosigue en el número próximo. i


